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P a r t e  e x t r a n j e r a .

Escriben de París;
«El tratado aduanero , de que tanto  hem os habla­

do, se halla aú n  sin firm ar, M Bism arck con tinúa 
e i i íu s  trece; M. Arnim  canfereaoia con M. Thjers: 
esto ha convocado para hoy A la com isión perm anen­
te de la Asamblea que se ocupará del asun to . No sa­
lí -mos en qué pararán  tantas conferencias; pero en- 
li-o tanto el tiem po pasa sin sa lir del sta tu  quo, qué 
parece ser el gran recurso  de la política de actu ali­
dad eu Francia.

Si M. Tbíers no tiene buena m ano para  esto de 
te rm in ar pronto y bien tratados aduaneros tem po­
rales cuu la A lem ania, el m in istro  de Hacienda la 
tiene lista para allegar d inero  ó letras de cam bio con 
que pagar ¡a indem nización de guerra .

Se espera que cu  esta sem ana se habrá  term inado 
la entrega de los prim eros 2.000 m illones de fran ­
cos, y que así se ablandará  el corazón del que dirige 
la política germ ánica para que c e la  algo en las ex i­
gencias que im piden la firm a del tratado  á que h e ­
mos aludido.

Tanta actividad en pagar sum as crecidas ha pro­
ducido falta de nu m era rio  en Lyoa, donde es difícil 
caraoiar los billetes de Banco sin  descuento; pero ya 
se atiendo á esta urgencia acuñando d iariam sn te  so­
lo en París 26.000 m onedas de oro de á veinte fran­
cos, lo que da una  sum a de 600.000 francos cada 
dia.

Las nuevas m onedas tienen  en el anverso una 
figura que rep reseu ta  ¿ la república , y  en  el reverso 
un genio que tiene en tre  las m anos las tablas de la 
ley, sin que por ello se parezca á Moisés, de qu ien  
no tenía m uy buena opinión Voltaire, á qu ien  los 
m oderaos .socialistas consideran  con g ran  venera­
ción y aprecio. Sin em bargo, estam os seguras de que 
estos dejarían á un  lado su s principios políticos y 
la m em oria del filósofo aristocrático  que se envane­
cía coa la am istad  de los po lerosos, si se les h icie­
sen algunos regalos de los génios durados que tienen 
en sus m anos las tablas aludidas.

Uespues de todo, lo in te resan te  es que no falte n u ­
m erario  en Francia para que no m ienta el p ro v e r­
bio nacional de L'argenl fa it  tout- propio de la ava­
ricia m ercantil, qua es el alm a viviente de esta so­
ciedad que en todo es m ovible, inconstante y  a tu r ­
dida.

M. Thiers la conoce, y tal vez por esto ha d em o ­
rado largo tiem po el levantam iento  del estado de si­
tio en que aún  se halla París. Diceso, sin em bargo, 
que nos hallam os próxim os á sa lir de la férula m ili­
ta r  para e n tr a re n  situación norm al, y  que el p resi­
dente de la república  ha dicho ú itim am ente  á uno 
da sus amigos íntim os; «Yo respondo del órden en 
París.» Pensamos que tiene razón el p residente del 
Gobierno, porque es difícil que  nadie se m ueva p a ­
ra hacer revoluciones cuando los revolucionarios 
son perseguidos sin tregua y hay tantos elem entos 
de represión dentro  de la ciudad  y en  sus c e rca ­
nías.

Parece que á pesar de lo que ayer d ig im o s, el 
general Trochu ha rehusado ó ú ltim a hora aceptar 
el m ando m ilitar que  M. Thiers le ofrecía en Tours. 
El antiguo gobernador de París hab rá  tenido sus 
razones p.ara no ad m itir  el cargo que se le ofrecía. 
Suponemos que la Francia no perderá  m ucho en 
ello porque lo hemos ¡visto m ás fuerte  como orador 
en la Cámara que como general en el cam po de ba­
talla, y como estratégico en el Gabinete en  que com ­
binaba sus famosas operaciones.

Se confirm an las noticias del nom bram iento  de 
principe Orloff para la em bajada ru sa  en  París Los 
políticos consideran este acontecim iento como buen 
augurio: lo.s aticioaados á soirecs diplom áticas so las 
prom eten folíeos de la galantería  del principe.

Ya que hablam os d e 'p o lític a  ex terio r, diromos 
algo de lo que sa cuen ta  acerca de la c au s i de la 
proloDgacíun de la ocupación p ru -ian a  en  las cerca ­
nías de París.

Se dice que el general prusiano Manteuffel no 
tiene m ucha afición á M Bism ark, qu ien  por su 
parte no paga con grandes sim patías al que por él 
tan poco se in te resa . El gran canc iller de la Confe­
deración alem ana del Norte tem e á su com petidor, 
que es gran amigo, y uno de los íntim os del em pe­
rador, que le ha sostenido con tra  viento y  m area 
hasta el punto de haber h cho ineficaces cuantos 
esfuerzos se han puesto en juego para rom per una 
am istad tao estrecha y  antigua. M. Bism ark es due­
ño de la autoridad política, y  el soberaoo le atiende 
siem pre porque le debe el éxito de todas sus em pre­
sas; pero M. Manteuffel es dueño de la in lluencia 
personal.

El general de que hab amos fué qu ien  ajustó con 
el m inistro  de Hacienda francés el convenio provi­
sional para la evacuación por las tropas alem anas

da los cu a tro  departam entos inm ediatos á París; 
tratado q u e  no debia e jecu tarse  hasta que fuese 
aprobado en B erlin. M. Manteuffel sabia que bastaba 
que él hub iera  in terven ido  en el asun to  para que 
M. Bismark le desaprobase. Quiso, sin em bargo, no 
h e rir  las susceptib ilidades del canciller y envió dos 
correos con dos copias del convenio, procurando 
que el dirigido á M. Bismark , residente en  Varzin, 
partiese ve in ticu a tro  horas an tes que el dirigido al 
em perador, que se bgllaba en  Berlin.

Por una fatalidad inconcebible el correo dirigido á 
M. Bismark se perdió en el cam ino y hubo un re ­
traso de cu aren ta  y ocho horas, al paso que el des­
pacho dirigido al em perador llegó á tiem po. De este 
m odo, cuando  el p rincipe  Bismark llegó á Berlin 
todo el m undo  se hallaba al corrien te  del asunto, 
porque él eo^perador no habia hecho ningún m iste­
rio de los despachos del conde da M anteuffel.

El canciller, furioso, m archó á palacio y se quejó 
am argam ente del general que habia hecho un t ra ta ­
do fuera de la^ vías d ip lom áticas, hasta sin  conoci­
m iento de M. "W alderseo encargado entonces de 
Negocios de A lemania en V ersalles, y se arregló en 
térm inos que el em perador respondió al general 
Manteuffel desaprobando pura y sim plem ente el. 
convenio. A este inciden te , cuyos detalles son v e r­
daderos, se ha debido que  los departam entos inm e­
diatos á Paris hayan sido ocupados cinco sem anas 
m ás por las tropas alem anas. Este episodio puede 
tenerse presen te  por los historiadores contem porá­
neos.

Ya hemos dicho que  el general bonapartista  Du~ 
cro t acaba de e sc rib ir un  libro acerca de Sedan.

Los dos capítu los m ás im portan tes son los re la ti­
vo á  la batalla  y á la cap itu lación . En el p rim ero , 
el general D ucrot habla de Mac-Mahon, que todo lo 
había preparado; de él m ism o, que  habia reem p la ­
zado á M ic-M ahon, después de su  h erida , y del g e ­
neral W im pffen , que  en el m ismo dia y ya com en­
zada la batalla , se babia apoderado dcl m ando.

Ds Mac-Mahon asegura que lodo lo tenia d ispues­
to para re tira rse  sobre Mesieres, en el caso de ver.‘e 
atacado por fuerzas superio res, y  añade que, á no 
haber sido herido , no b u b 'e ra  tenido lugar la ca tás­
trofe, porque aunque  le hubiera  sido im posible el 
ccn tin u ar hácia Metz, nadie le hubiera  im pedido el 
d istraer al enem igo, llam ándolo hácia el Norte ó 
hácia el Oeste.

Herido el general en jefe, le sucedió eo el m ando 
in terino  de todo el ejército  el m ismo Diicrot, que 
se hallaba al frente del p rim er cuerpo. Ducrot, que 
conocía bien el plan de Mac-Mahon y tenia cabal no­
ticia de la situación de las tropas, m aniobró de mo­
do que, eu caso de se r voncido, no se le cerrassu  
las puertas de la re tirad a , para realizar el plan de 
MiC-Mahou, salvando al m eaos el ejército .

Em peñada ya  la acción, se presenta  el general 
W impffen y pide ó exige el m ando. Ducrot so lo e n ­
tregó al in stan te ; pero ¡qué torpeza la de W im pffen 
al encargarse de la d irección de las operaciones en 
tan  criticas circunstancias! No conocía á fondo el 
plan de M ac-M ahon, no sabia con exactitud  cuál era 
la situación de las tropas, y  para que  nada fallase, 
hasta desconocía el terreno  en que  se hallaba.

Y en m om entos tan  críticos, y con tan desfavora­
bles disposiciones, empezó á operar bajo el fuego del 
enemigo. Como no podia menos de suceder, el c a m ­
bio d em an d o  hizo perder algunas horas y, por aña­
d idu ra , la variación tan  im portuna como peligrosa 
del plan p rim itivo , lo echó á pe rd er todo.

W im pffen que acababa de llegar de Africa, no ha­
bia tenido ocasión de ve r operar al ejército  prusiano 
ni m ucho m énos do ap rec iar el alcance y  uso do la 
nueva artille ría  Así es q ue , lleno de a rdo r y buen 
deseo, con más valor que  prudencia, aglomeró todas 
sus fuerzas, proponiéndose da r uu  golpe de m ano, 
lanzándose con verdadera  furia sobre las colum nas 
prusianas. ¡Qaó ceguedad! ¡Qué ilusiones! W impffen 
ignoraba que su  enem igo era  por com pleto inv isi­
ble. El fuego, que diezm aba el ejercito  francés, par­
tía de baterías establecidas á cuatro  y cinco kilóm e­
tro s  de distancia.

Los generales y el m ismo Napoleón hicieron o b ­
servaciones p rudentes á W im pffen; pero ¡tiempo 
perdido! Estaba a lucinado, no coaocia la nueva tác ­
tica y  estaba escrito  que todo se habia de perder.

Al anochecer, perdida en teram ente  la batalla y  
siendo ya imposible la re tira d a , se celebra consejo 
de generales en presencia del em perador. W im pffen 
abrió la sesión, diciendo lo s igu ien te : «Señor, si he 
perdido la bata lla , es porque los generales de V. M. 
no han querido  obedecerm e.»

Al oír esto, se levanta Ducrot, y  dom inado por la 
indignación ó por la irritab ilid ad  de su  carác te r ó 
por las doá cosas á la vez, apostrofó á W impffen eu 
los térm inos siguientes: «¿Quién os ha desobedecido? 
Vuestras órdenes han sido pun tu a lm en te  ejecutadas.

Si la batalla se ha perdido, ha sido solo por vuestra  
loca presunción.»

Dugrot continuó en el propio tono, elevándose 
cada vez más, hasta el ex trem o de que los generales 
y  el em perador mismo tuvie.sen que in te rv en ir p a ­
ra  ev ita r u n  conflicto.

Term iaado este in c id e n te , Ducrot se re tiró , y 
W impffen se quedó en el Consejo.

El capitulo relativo á la capitu lación  contiene d e ­
talles tam bién in teresan tes para la política y  para la 
historia.

W im pffen, que  cuando no sospechaba que  podia 
perderse  la  batalla quiso apoderarse del m ando, al 
verla defin itivam ente perdida, in ten tó  p resen ta r su 
dim isión para lib rarse  de la responsabilidad de la 
capitu lación .

El em perador llamó entonces á Ducrot y le dijo 
q u e s o  encargase del m ando; pero e.ste general, sin 
faltar al respeto debid.), le m anifeshi que  siendo 
W impffen quien por su torpeza habia perdido la ba­
talla , él debía ser quien  arrostrasa  la responsabili­
dad de firm ar la entrega. La observación era  ju s ta  y 
estaba m uy en su  lugar.

So pensó luego en  quo tomase el m ando Douay. 
Este general, que tan  fiel se ha m ostrado sieaapre, 
por lealtad parecía dispuesto á su frir  lodo lo que 
con tra  él dijese la opinión pública indignada; pero 
el general Lebruo lo disuadió, haciéndolo v e r que 
bastaba con que se iuutilizase an te  el pais el geiie< 
ral VV'impffen, único responsable de la catástrofe.

W im pffen, pues, se vió obligado á conservar el 
m ando y presentarse al general Mollke para propo­
nerle la cap itu lación .

Acompañaron á W impffen el general C astelnau, 
como encargado del em perador y el general Faure 
como jefe do estado m ayor del general Mac-M ahon.

W im pffen  peroró adm irab lem ente, exponiendo 
todo género de argum entos en  favor de su  causa; 
pero ¡tarea iniitil! No se vence con la razón á quien 
está dispuesto  á con testar con 1« espada

El general Mollke, con frialdad espantosa, respon­
dió á W impffen diciéndole en sustancia qua lo había 
vencido y quo tenia  ya cerca de Sedan 260,000 
ham bres y 700 cañones para acabar de destru irlo .

Bísm arck, que se bailaba presen te , tomó la pala- 
b r i  para coa tes ta r á la parte  política del discurso  de 
W im pffen, y todo lo que dijo puede reducirse  á  los 
tres puntos siguientes:

1.® Que A lem ania no podia confiar en la g ra ti­
tu d , ni pensar en la am istad , ni siqu iera  e n  el olvido 
de F ran c ia .

2 ° Que sabia que F rancia  pensaría  siem pre en 
la venganza, y  estaría  á todas horas esporam io la 
ocasión de  restab lecer su  p rid cm in io  eu el m undo.

3.® y últim o. Que A lemania sab ia  que el partido 
quo habia provocado y em pujado hácia la guerra  
era el del populacho, y  que por lo m ism o necesitaba 
i r á  París para castigarlo  do veras.

Se ha recibido un despacho telegráfico da Lisboa 
anunciando  que en  la India portuguesa se han s u ­
blevado cuatro  batallones, sin quo so sepa el motivo 
ni lo que qu ieren . El Gobierno está p reparando fuer­
zas para env iarlas inm ediatam ente  é d icho punto.

Leemos en una  carta  de Nueva-York:
«Hay esp íritus superficiales que creen  que  lodo 

es m ejor en los Estados-Ü nidosy que esto país es una 
nueva Jau ja  y  paraíso político, en donde el cíelo con­
serva un azul inm utab le  y en que el term óm etro  se - 
ü a la s iem p ree l buen tiem po. Esta es una preocupación 
cuidadosam eate"sostenida por los que se sirven de  la 
historia am ericana, espurgada según el método Lori- 
q u e t, á guisa de catapu lta  para ba tir en brecha las 
iiisU tucioues europeas La verdad es que las pasio­
nes, las sacudidas y los peligros políticos, son lo m is­
mo de aquende qua  de allende el A tlántico, d iferen­
ciándose solo en que la Am érica, nación jóven, tiene 
m ás resistencia para soportar las p ruebas que la e n ­
vía Dios, que la vieja Europa.

En la actualidad , estos Estados se hallan en uno 
de esos periodos de p rueba. El m andato dol presi­
dente está á punto  de esp irar, y  Mr. G ran t, como 
todos los revolucionarios que  han llegado al p in á c u ­
lo de sus am biciones, solo se cuida de hacerse r e ­
elegir, cueste lo que  cueste , y encarnar eu la nación 
el principio de p e rp e tu ar la presidencia en su  fam i­
lia , para luego llam arse legítim os sus sucesorei. lla ­
nos aq u í, pues, en v ísperas del nacim iento de la lo- 

' g ítim idad en los Estados-Unidos.
I Mas an tes que esto suceda, ¿no se declarará  una 
! guerra  en tre  el Norte y  el Sur? Si: G rant está  deci- 
; dído á no re troceder delante do n inguna com plica- 
j  clon peligrosa, para llegar á una  reelección. Afecta 
1 nada im portarle  las m otivadas recrim inaciones de 
i los Estados m eridionales. Hace ocho dias que una 
! d iputación  lu isíana, cuyos m iem bros pertenecen  en

; su  m ayoría á la raza em ancipada, espera del p resi- 
¡ den te  de la república  la gracia de una aud iencia , 
: para  rec lam ar con tra  la apropiación de los edificios 

federales por los m eetings convocados en  su  nom bre.

E L  E E N S A M I E t l T O  E S P A f i O l .

M A U R in  2 9  DK SET IR M A R R  D E 1 8 7 1 .

I.A REGONCIL I.ACION DE LA F A M I L IA  R E A L .

I.a división de la familia real acaec iia  á I» 
m uerte de Fernando VII ha sido indadablem enle 
el m ajo r mal quo pudo sobrevenir á España, por­
que de él traen  origen los demás males con que ei 
cielo castiga nuestros pecados. Poner remedio á 
eso grave mal ha sido desdo entonces el sueñp do­
rado, la noble ambición de todos los españo es 
honrados y generosos, superiores á las ruindades 
de los partidos y á las mezquindades del egoísmo; 
pero sus esfuerzos se lian estrellado siempre aute 
obstáculos que hasta el tiempo presente han sido 
insapei-ables. Balmes y sus amigos trabajaron en 
este asunto con toda la habilidad de su inmenso 
talento y con todo el celo de su voluntad enérgica 
é íoquebrantable; sin embargo, Balmes murió des­
pués de ver perdido el fruto de sus patrióticos afa­
nes por una intriga de cam arilla, y sus amigos que 
sobreviven están retirados de la política activa, 
contentándose con dejar oir de vez en cuándo una 
voz que parece salida de las tam bas eu que d es­
cansan los restos del gran filósofo y eminente po­
lítico catalan.

Nosotros desearíamos tam bién esa reconcilia­
ción,— ¿y qué español digno de este nombro no la 
desea?— Pero ¿es fácil? ¿es al ménos posible?

Si solamente se  tra tase  como, en otras divisio­
nes y pleitos , de que habla ia historia , de 
un cuestiou dinástica, de saber cuál de las dos 
dos ram as que reciprocam ente ss combatieron por 
espacio da siets años tiene mejor derecho á la co­
rona de los reyes católicos, la avenencia seria mé­
nos difícil. La guerra que desda ei año 1 8 3 3  al 
1 8 4 0  ensangrentó las provincias españolas, no et 
ciertam ente la primara gue.-ra dinástica. A ulesque 
ella, hubo otras muchas que acabaron por una tran- 
siccion más ó menos honrosa entre los Jefes b e li­
gerantes ó bien por alguno de los otros medios con 
que la ü .v ina Providencia inaaifissta su voluntad á 
los hombres, y apaga con una espacie de roclo ce­
lestial el fuego de pasados ó lios y rencores.

Pero aquí, aparte  da la cuestión dinástica, divi­
dió á la familia real y á tos españoles otra cues­
tión más impo.-tante ó inso'.ub'.e, porque en ella no 
cabe transacción, pues exige da una de las parces 
sacrificios que ninguna persona honrada pueda 
hacer.

Cristina que representó hasta el año 40 ios d e ­
rechos dudosos de su hija, comprendiendo que los 
títulos legales que poJia p resentar convencariau á 
muy pocas personas, buscó partidarios por otro 
camino, complaciendo á  los e:¡e nigos de la R sli- 
gion y de la monarquía española y dando rienda 
suelta á las pasiones demsgógioas é impías. ¿Qué 
partidarios habría tenido úi augusta viuda de F a r- 
iiando V II, si cumpliendo ia última voluntad da 
esta, hubiese querido gobsruar co.i las le je s  qua á 
España habían hacho g'.oriosa y dispensar á la Ra- 
iigion la justa  protaccion que le otorgaron los ac- 
tiguos monarcas? Sapóugaso por uu momento quo 
al Gobierno de Madrid hubiese contenido el d es­
arrollo de las sectas secretas coadanadas por la 
Iglesia, que hubiese prevenido ó castigado los aten­

tados contra la Religión, al incendio de los con­
ventos, el asesinato de los religiosos, que so hu­
biese negado á despojar á ta misma Iglesia, y á los 
establecimienlús de instrucción y beoelicencia para 
enriquecer con estos despojos á algunos cieutos da 
desharapados ambiciosos, y dígase si la guerra civil 
babria podido durar siete años, ni si babria conclui­
do como concluyó. No creemos qua haya quíeu iio 
responda negativamente.

II ibia, es Cierto, en el bando de doña Isabel a l ­
gunas personas honradas, más honradas quo p e rs­
picaces, quo perm-aneciendo eu éi por suponerlo 
d-fensor dol derecho, velan con pena los excesos y 
los adelaulos de la revolución; pero esas personas 
eran en tan corto número, que no habrían formado 
partido, ni habrían podido sostener la guerra.

Esta tomó fuerza priucipalmeate de la cueiliou 
social y religiosa que se d eb a tía ; gracias á eso to ­
dos b s  revolucionarios se declararon por Isabel, y 
la inmensa mayoría da los católicos se declaró 
por 1>. Carlos; los Gobiernos revolucionarios de 
Europa, que eran cabalmente nuestros inmediatos 
vecinos, formaron la cuádruple alianza, y los Go­
biernos fundados en la legitimidad y rep resen tan ­
tes da la justicia social, manifestarou palad ina­
mente sus simpatías en favor de la causa carlista.

Por esta razou, también la traición de Vergara 
y los acoutecimieutos sucesivos que pusieron lia 
por entonces á la guerra, ob igaudo á D. Cárlos y 
á sus fieles generales á trasponer los Piriueos, no 
pudieron contener la otra gnsrra  que siguió p e rti­
naz y embravecida eu los periódioos y en los l i ­
bros. I.a guerra dinástica tal vez habría concluido 
coa el villano proceder de los raarotistas: la guerra 
religiosa y social no podia concluir así, por más que 
le fuese adverso por permisión de Dios el suceso 
de la campaña. Acaso D. Cárlos babria con el 
tiempo renunciado sus derechos en  a ras de la 
paz y del bien público; pero siendo como era 
principe cristiano, no podia transigir coa los priu- 
cip.os anticatólicos del liberalismo.

Tampoco los liberales podían transigir con ól, 
mÍ8ii’-rss no sa oonrirtiisen de varas al cato li­
cismo, en cuyo caso habrían tambieu pensado de 
otro modo respecto á la cuestión de derecho. Asi 
se vió que cuan Jo aleccionados por la esporieucia 
y movidos por las razenos tan brillantem ente ex ­
puestas por Bi'rnes y sus amigos, alguncs antiguo» 
liberales compraadiaroa mejor el término desgra­
ciado á que los conducía su partido , se acerca- 
roneo  cierto modo á D. Cárlos trabajando por la 
reconci iaciou. Pero los que pernanecieron más 
ofuscados por el liberalismo se apresuraron á co r­
tar todas las esperanzas, casando á doña Isabel 
como por sorpresa y de una m anera tan irregular 
que ui una mujer del pueblo lo habría tolerado.

Durante muchos años el partido carlista dejó 
en paz á  doña Isabel, resignándose pacientemente 
á todos ios males dsl veucimiento y de la em igra­
ción, combatiendo solo las doctrinas de ios Gobier­
nos liberales con más ornónos energía, según lo que 
se alejaban de las predicadas por la Iglesia y san ­
cionadas por los siglos.

Mientra» tanto la revolución iba ganando te r re ­
no. La Iglesia ss veia cada vez más eatrechada. La 
juventud era instruida en uua filosofía impla que 
informaba todas las ciencias y oscurecía el esplen­
dor de nuestra clásica y católica literatura. El pu»- 
blo alimeotaba su alma con novelas inmorales y uu 
aluvión de periódicos que combatían con la calum­
nia y el ridiculo las instituciones antiguas. El Go­
bierno, contra la voluntad de España, recoaocia 
las inmoralidades de Italia y el despojo de la Sau-
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leguas acuden 6 pié los robustos aldeanos de la mon- 
formados en grupos de  m il ó dos m il personas. 

Parten la víspera al caer de la ta rd e , y  cam inan 
toda la nocho á la luz de las estrellas, como los pas­
tores de Judea  cuando iban al establo de Belen á 
adorar al Niño Dios en su  nacim ien to . Bajan de las 
altas cum bres, suben de los profundos valles, tra s­
pasan tos espum osos to rren tes , y  costean los a r ro ­
yos y los rios, en tonando him nos á Dios. Y á su  paso 
despíértanse los dorm idos rebañas y  dejan  escuchar 
en las desiertas cim as el m elancólico ru ido  de las so­
noras cam panillas. Al ray ar el dia llegan ¿ Lourdes 
los peregrinos, colócanse en  procesión y  desplegan 
los pendones y  las banderas para  i r  á  la G ruta. Los 
hom bres, con gorro azul y  calzados con gruesos za­
patos claveteados cub iertos de polvo por la larga ca- 
•ninaia de la noche, se apoyan en u n  nudoso bastón 
V llevan, casi todos, al hom bro las provisiones para 
®1 viaje. Las m ujeres llevan una  capucha blauca ó 
®ncírnada; a lgunas van cargadas con el dulce peso 

® Un niño. Asi se adelanta  len tam en te  aquel pue- 
lo recogido, salcuudíando las letanías de la Virgen. 
Oyen misa en  Massabielie, arrodillanse en la San- 
Mesa, y beben en la Fuente  m ilagrosa. Después los 

parientes ó los amigos form an grupos separados que 
POf las praderas que rodean la G ruta, 

t^^espiegando sobre ia yerba las provisiones, sieu- 
so eu la verde alfom bra de los cam pos. Y en las 
■■genes dol Gave, á la som bra de las rocas b e n d i-
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tas, recuerdan  con una frugal com ida aquellas fra­
ternales agapas cuya tradición nos han dejado tos 
cristianos de los prim eros tiem pos. En seguida reci­
ben una  nueva bendición, .se a rrodillan  por últim a 
vez y em p ren d en , con el corazón feliz y satisfecho, 
la vuelta  á sus hogares.

De este modo van á la g ru ta  los pueblos pirináicos. 
Pero no vaya & creerse que  son estas las pereg rina­
ciones m ás concurridas. Todos los dias llegan, recor­
riendo  de se tenta  & ochentas leguas, inm ensas p ro ­
cesiones trasportadas de tan rem otas distancias en 
las rápidas alas del am or. Las hem os visto llegar de 
Bayona, de Peyrehorade, de la  Teste, de Arcachon, 
de Burdeos. Tam bién de P arís llegará alguna. A pe­
tición de los fieles, organiza de cuándo  en  cuándo el 
ferro carril del Mediodía, trenes especiales, trenes 
de peregrinación, exclusivam ente consagrados á ese 
vasto y  piadoso m ovim iento de  la fó católica. Al lle­
gar dichos trenes se echan  á vuelo  las cam panas de 
Lourdes y  de los negros wagones salen y  se form an 
procesionalm ente on la estación, jóvenes vestidas de 
blanco, v iudas, esposas, niños, hom bres da edad 
m ad u ra , ancianos, y  sacerdotes revestidos de sus 
sagrados hábitos. Flotan al v iento  los pen Iones y las 
banderolas, pasa la c ruz  de Cristo, la efigie de la 
V irgen, las im ágenes de los san tos, y  todos los labios 
en tonan  cánticos en honor de .María. La inn u m eru - 
b le procesión a trav iesa  la c iudad , que  tiene en ta -
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ralla de gran ito  qua  m illones de hom bres c o n s lru -  

yeron
— C ontem plad, dicen estos, la om nipotencia  de 

n uestra  raza. Mirad esa m uralla  titán ica. Dirigid los 
ojos á su cúspide; adm irad  su  incalcu lab le  a ltu ra . 
Hemos vencido para siem pre las co rrien tes  que 
bajan de las a ltu ras .

En aquel m om ento una tenue  capa de agua tra s ­
pasa la ciclópea b a rre ra . Guando acu d en  la capa de 
agua ha crecido: ya es un  rio q u e  se precip ite , a r ­
rastrando  acá y allá las p iedras m ás a ltas del m uro.

—¿Qué es esto? exclam an por todas parles en  la
atón ita  c iudad .

 la gota da agua que  co n tin ú a  su  cam ino  y
que  pasa adelante, la gota de agua á qu ien  Dios ha 
hab lado .

¿Qué h a  sido de vuestra  m ura lla , sem ejan te  á  una 
nueva Babel? ¿Qué habéis conseguido con v u estro s 
esfuerzos de T itanes? Habéis co n v ertid o  una cor­
r ien te  tranqu ila  en form idable ca ta ra ta  Habéis q u e ­
rido  d e tener la gota de agua y  esta  sigue su  ca rre ra  
con el entusiasm o del N iágara.

¡Cuán hum ilde era  aquella  gota de agua, aquella 
palabra de una  niña á  q u ien  Dios habia dicho: «Si­
gue tu  cam inol» ¡Cuán pequeña e ra  aquella  gota de 
agua, aquella  pastora  q u e  encendía u n  c irio  en la 
g ru ta , aq ae lla  pobre m u je r que  e n tre  oraciones ofre­
cía un  ram ille te  á la V irgen, aquel viejo' aldeano
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una enferm edad , m orlal al parecer , padecía, a to r­
m entado por horrib les sufrim ientos físicos. Tendido 
en  su lecho de dolor, á cuya cabecera velaban d ia y 
noche dos religiosas h osp ita la rias, quiso que  le in ­
corporasen para ver pasar el gran  co rte jo , pero fal­
táronle las fuerzas y  no tuvo ni aun  la fugitiva v i­
sión de todos aquellos esplendores. Llegábale solo á 
través de las cerradas cortinas de su  cu arto  el ale­
gre doblar de las sonoras cam panas como u n  fúne­
b re  clam oreo.

Por lo que  toca á B ernardita , atestiguábale Dios 
tam bién su predilección, como Él suele atestiguarla  
á sus escogidos, haciéndola pasar por la gran prueba 
del dolor. M ientras q u e , dom inando la inm ensa pro­
cesión de los fieles. Su G randeza, .Monseñor L au rea- 
ce Obispo de Tarbes, iba, en  nom bre de la Iglesia, 
á tom ar posesión de las rocas Massabielie y  é in au ­
g u ra r solem nem ente el culto  público de la Virgen 
que  se le habia aparecido, B ernardita , lo m ism o que 
el em inente Sacerdote á  que poco há nos hem os re - 
lerido, e ra  victim a de una  en ferm edad , y  la m a te r­
nal P rov idencia , tem iendo acaso los peligros que 
para su  hija m uy  am ada pudiera ofrecer la tentación 
de alguna pom pa m undana , la p rivaba del espec­
táculo de aquellas fiestas nunca v istes, donde h u ­
biera  oido su  nom bre aclam ado por m illares de bo­
cas y  glorificado desde la Cátedra sagrada por la ar­
d iente palabra de los predicadores. Demasiado po­
b re  para que pudieran  aris tirla  en  su casa, donde

II.—iVíro. Sra. de Lourdes, 33
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lá Sedd Pul estb cauliuú llegó 00 día eu que la 
reTohiCiou ae cansó de 1» reiiui que había h e c h o , y 
la despidió con ménos consi lerasion que la que se 
guarda á una criada.

Entonces el partido carlista volvió á dar m uei- 
tra  de su existencia, encontrándose tan compacto 
y  tan robusto como en sns mejores tiempos: vióse 
que al compás que había ensanchado la revolución 
ins dominios, había aumentado e¡ número de los 
verdaderos defensores de la  Religión y de la mo­
narquía, dejando en cuadro el ejército de los doc- 
irin arios.

Ninguna ocasión como la presente para recon­
ciliarse la familia real y los españoles que con rec- 
titnd de conciencia han defendido á alguna de las 
do» ram as. Las dificultades eran menores que n u n ­
ca: la necesidad gravísima, porque todas las fuerza» 
conservadoras debían adunarse para derro tar á la 
revolncion que merced á las divisiones y al quietis- 
mode sus naturales adversarios, parecía invencible.

Mas por desgracia suya y castigo de E spaña, la 
infortunada doña Isabel, digna de mejor suerte, 
continúa bajo la dirección de esos liberales que no 
aprenden ni se enmiendan. Según Iss últimas n o ­
ticias que ya saben nuestros lectores, los pocos par­
tidarios de la ex-reina trabajan por restablecer el 
sistema que á tan triste estado nos ha traído á ellos 
y á  nosotros; sn vuelta traería  la sanción de lo he - 
cho mientras han estado ausentes, y la propagan­
da del m a l, ménos ruidosa, pero acaso más eficaz 
que la que se hace en el dia.

¿Puede D. Cárlos transigir con esto? ¿No seria 
preciso para ello qne renegase de todos sos an te­
cedentes? Para hacerse liberal al fin , ¿á qué ha­
ber sufrido tantos años de ostracismo con un valor 
moral que le coloca en el nú ñero de los héroes? 
¿No habría podido , mucho antes de ahora, gozar 
todos los honores y todas las comodidades que los 
partidarios de doña Isabel pueden ofrecerle?

Parece mentira que lo que no logr¿ ron cuando 
disponían del podsr y da las gracias , esperen al - 
canzarlo ahora en que ni fundadas esperanzas de 
salvación pueden tener para  si mismos.

Una cosa es la reconciliación, otra la sumisión 
voluntaria; una cosa el sacrificio de derechos que 
son propios, otra el sacrificio de las doctrinas que 
pertenecen ¿ Dios.

B A S T A  D E  F A R S A

Do los periódicos moderados s .lo  La Epoca 
intenta refutar las ligeras observaciones qne hici­
mos con motivo de la reunión en París.

Decimusque intenta refutar, porque en realidad, 
muy satisfecha y muy oronda con el mido que está 
haciendo el suceso, no quiere molestarse en hacer 
refutaciones sérias y formales. Le basta dar unas 
cuantas pinceladas de maestro incorregible, para 
dejar consignado que lo hecho eo París es nada 
menos que el cimiento de la felicidad de la pálria 
y el último floren de la corona de doña Isabel II

Califica de deliciosamente cómica nuestra a c ti­
tud, y con admirable sangre fria nos dice que todo 
eto qne es para nosotros la más completa anula­
ción y humillación de la reina Isabel, es obra ex­
clusiva de esta infeliz señora. E s decir, que L a 
Epoca, no contenta todavía con haber contribuido 
á  dar á doña Isabel hasta la jubilaciou de madre, 
quiere negarle el instinto de su propia dignidad. 
No es posible llevar más lejos el desprecio hácia 
las cosas y personas que aparentem ente se tra ta  
de defender.

Nosotros negamos resueltamente qne las graves 
determinaciones tomadas por doña Isabel ssan hi­
ja s  de su espontánea voluntad. Obligada por la 
presión de los egoístas y ambiciosos, nos parece 
todavía la reina Isabel digna de respeto-en esos 
grandes infortunios. Renunciando libremente hasta 
sus derechos de madre, no nes parecería ni digna 
de lástima.

La razón que da La Epoca para probarnos que 
todo ha sido obra eselasiva de aquella señora es 
contraproducente. Dice que entre les aplausos 
unánimes de los concurrentes se consigaaba en 
primer término el reconocimiento de la abnegación 
con que procedió la tantas veces destronada prin­
cesa.

Pues eso precisamente nos demuestra que se la 
obligaba á ese sacrificio inconcebible. E lla, al sa ­
crificarte, lloraba. Loa concurrentes aplandian. 
¿No es esto absurdo suponiendo el sacrificio expon- 
táneo? [Cómo! Al ver á una reina que, según los 
moderados, ha sido una reina modelo, una madre 
cariñosa para los españoles, un tipo acabado de 
sabiduría, de generosidad y de patriotismo; al ver, 
decimos, á una reina semejante renunciar la di­
rección de su partido y de su hijo, no para  ir á

llorar sus desdichas á nu cláuslro, sino para redu­
cirse á la condición de una iiiujer exiraujera en 
sil propio hogar, ¿los que se liainen sus leales p a r­
tidarios la aplauden? ¿Qué es esto? ¿Hemos venido 
a parar á una nueva confusión de lenguas? ¿Tan 
avenado esta el simple buen sentido que ya se cree 
faeil y natural seducir al público coa absurdos y 
contradicciones que hieren la más vulgar inteli­
gencia?

Pero ¡ahí demasiado saben los aifonsinos que es 
absurdo y contradictorio cuanto dicen. Demasiado 
saben que ellos teman necesidad de anular á la 
infeliz señora á quien perdieron, para  presentar la 
causa de D. Aitonso como una novelad  com pleta­
mente desligada de los precedentes de doña Isa - 
bel II Y por eso han sustituido esta señora con la 
anciana viada de Fernando V il que, experta eu 
intrigas y fácil para todo linaje de transacciones, 
se propone traer á partido al receloso duque de 
Montpensier haciéndole comprender que á  falta de 
un truno no es mala una regencia.

¿Mas acaso los antecedentes de doña María 
Cristina y del duque de Montpensier son más re ­
comendables, politicamente hablando, que los de 
doña Isabel II? ¿Acaso la esposa de D. Fernando 
Muñoz , aquella que fué saludada como el astro 
de la revolución mpañola, y el dnque de Monlpeo- 
sier, autor principal de la revolución de Setiembre, 
tiene más títulos qne doña Isabel para aceptar el 
encargo de salvar á España umdo á todos los 
hombrea de bien?

No, por Dios: siquiera algún resto de caballero­
sidad y de decoro ha quedado todavía eu esta 
tierra de los hidalgos; y con ese resto solamente no 
es posible que se mire sin profuuda repuguaueia el 
cuadro singular que ofrece á  nuestra vista doña 
Marta Cristina y Moutpensisr amparando al prin - 
cipe Alfonso, y doña Isabel II, léjos de su bijo, bus­
cando m anera de unirse á su esposo D. Francisco 
de Asís.

Hay en el partido moderado bastantes caballe­
ros aún para tolerar que se les haga responsables 
de ese espectácnlo, nuevo en la historia, de la d e ­
gradación humana. Y hay bastantes hombres de 
orden en el partido moderado para consentir en 
que sobre ese cuadro se escriba como lema igno­
minioso este rótuio: Constitución de 1837 con A l ­
fonso X I l .

Cuando á tal extremo se llega en el camino de 
la decadencia política, es necesario prescindir de 
todo género de razonamientos y exclamar sencilla­
mente:

Señores , basta de farsa.

rias a! magisterio infalible del Papa y á su autori­
dad soberaua, pues el Sumo Ponlilice no os para 
ellos mas que ei piimado de Roiua. El congreso 
dice que se interesa por la ilutiracion uel Ciero, y 
pur una couiradicciou,m uy general eu tosliberales, 
los irifdlibilisia» Cavaros piaeu la extinción de los 
jesuítas, cultivadores infatigables de las ciencias.

Los sectarios que se sienten poco fuertes, han 
manifestado deseos de unirse en alianza ofensiva 
con los cismáticos, esperando por este medio ser 
más temibles á la Iglesia.

Se vé, pues, que los católicos viejos concuer- 
dan con la revolución eu todo. Comuatir al Punti - 
íicado, denigrar ai Ciero presoaiaudoie como igno­
rante y enemigo do la ciencia, persegnir a los j e ­
suítas, cosas son qne han hecho y hacen en todas 
partes los revolucionarios. El pueblo católico de 
nav iera  no se dejará engañar y sorprender pur sus 
falsos apóstoles, y unido á sus celosos Obispos 
desbaratará eo breve las maquinaciones de la so­
berbia dflpllingeriaua.

LOS NEO-PROTESTANTES DE BAVIERA.

La nueva heregía, contra la infalibilidad ponti­
ficia, está haciendo en .Munich público alarde de 
audacia. E l desdichado Diellinger y sus secuaces, 
que como todos los sectarios aspiran nada ménos 
que á  trastornar la Iglesia católica y destruir la 
autoridad de la Sede rom ana, se lian congregado en 
la capital de Baviera, después de lleaar á  Europa 
de pomposo» anuncio» acerca del proyectado Con­
greso por medio de la prensa revolucionaria. De­
clarados en abierta rebelión contra el Vicario de 
Jesucristo, tienen, sin embargo, el descaro da lla ­
m arse católicos viejos, con la esperanza, tal vez, 
de conservar un nombre que los coatomporáueos 
les han de negar, puesto que en nada se diferen­
cian de los protestantes. La historia nada dirá de 
ellos, porque la exigua secta dailiingenana desapa­
recerá brevemente, bastando apenas á sostenerla 
el trabajo de sus fundadores.

¿Cómo ha de tener elementos de vida una secta 
que no cuenta con apoyo alguno en el episcopado 
ni en el pueblo creyente? Los dirllingenanos, co ­
mo hemos dicho fundándonos en el testimonio de 
jeriódicos revolucionarios, son enemigos de la re - 
igion, racionalistas fracmasones que, para mejor 

combatir á la Iglesia, intentan aparecer como c re ­
yentes, cubriéndose hipócritas con el dictado de ca­
tólicos.

El objeto de su congreso es hacer guerra no so­
lamente á la lüfilibiiidad pontificia, sino á la mis­
ma antoridad de la Santa Sede, rebelándose con­
tra  BUS decisiones, y  negar la autoridad de los 
Concilios Ecuménicos, rechazando las easeñanzas 
del Gonci.io del Vaticano, y las disposiciones disci­
plinarias del Tridentino. Pero en esta parte, los 
nuevos sectarios no han hecho ni harán otra cosa 
que declam ar en vano, sin p o le r alterar en lo más 
mínimo la divina constitución de la iglesia.

En cuanto á la im portancia de la reunión, los 
organizadores han visto defraudadas sus esperan­
zas, sobre todo en lo relativo al cúmero d j  adlie- 
rentes. E l comité directivo liabit impreso provisio­
nalmente 6,000 tarjetas de entrada y esperaba 
que tendría que distribuir más; pero, muy lejos de 
eso, no se han presentado arriba de 500 delega­
dos. Este número es exiguo, si se considera que 
se habia hecho gran propaganda en toda A em a- 
nia, que lo» sectarios cuentan con el apjyo del 
G obierno, y tienen de su parte toda la influencia 
oficial, y la de los anti infalibilistas extranjeros.

Las resoluciones de la reunión ya las hemos indi­
cado al decir el objeto de ella: son, como podia es­
perarse de revolado na rios y racionalistas, contra­

Una carta  de París que publica El Debate da 
los siguientes detalles de la reunión de los modera­
dos, a quienes de hoy en adelante debemos llamar 
progresistas .aifonsinos, puesto que aceptan la 
Constitucroa de 1837.

Dice así el corresponsal:
«La reina m adre se ha  constitu ido  en  jefe del p a r­

tido borbónico, cuya  divisa sera Alfonso XII y C ons­
titución  de 4 837.

Dejando a un  lado la parte cerem onial del acto, 
resu lta  lo siguiente:

1 ° Que no se ha hecli i nada que  conduzca á r e ­
sultados prácticos más que la abdicación del poder 
político que creía tener la ex-ro ina Isabel.

2 .“ Que ni el rey consone ni el duque de Mont- 
peiisíer asistieron  á la reunión , ni env iaron  su  
adhesión á los acuerdos de la ju n ta ; da modo que  la 
fusión y la reconciliación quedaron  eu proyecto.

3.® Que es posible que la re ina  m adre , m ás as­
tu ta , y  que íuspira m is  coatianza que  su  h ija , con­
siga algo m ás de lo poco que doña Isabel ha  lo­
grado.

E ntrando en la reseña de otros hechos, direm os 
que  el m arques de Molías presidio la re u n ió n  y que­
dó encargado de publicar en  M adrid lo que le p a re ­
ciese coaveaien te  acerca de lo ocurrido  en la ju n ta  
y en  las reuniones particu lares q u e  debeu haber te ­
nido lugar con el m ismo objeto.

Salam anca ha trabajado m ucho en  favor del p a r ­
tido alfonsista.

En el hotel M irabeau, donde reside D. A lejandro 
Moa, ha habido sesiones p relim inares m uy aca lo ­
radas.

Los m ontpensíerístas no están de acuerdo  con 
los alfonsistas porque exigen que se les conceda 
la dirección exclusiva del partido  que  sostiene al 
príncipe.

D. Francisco, de qu ien  nadie se ocupaba hace 
tiem po, ha sido visitado ahora por todos los que acu­
d ieron  á la reun ión  del sábado.

Se espera que el duque de .Mentpensier llegue á 
París pasada m añana.

.M. Thiers y sus herm anos le recom iendan que sea 
m uy reservado; y no ven con buena cara  sus planes 
am biciosos.

El e.x-principe Alfonso, acom pañado por el señor 
Mon y el general 0 ‘Ryan, fué á v isitar á M. T hiers, 
quien  le recib ió  con gran agasajo , considerándole 
como principa, acom pañándole hasta la p uerta  de 
en trad a  y m andando q u e  fuese conducido al fer­
ro-carril en el coche do la presidencia de la re p ú ­
blica.»

Acerca de la actitud de Montpensier y de los 
moQtpeasienstas no puede decirse otra cosa, á 
nuestro juicio, sino que están en actitud espac­
iante.

E l ó rg an o  m ás a u to r iz a d o  d e  e sa  fra c c ió n . La 
Política, e sc rib e  a n o c h e  un  a r tic u lo  e u  cu y o s  p r i ­
m ero s p á r ra fo s  p a re c e  m o s tra rse  b e n é v o la  h á c ia  
la  fusión , a u n q u e  m á s  a d e la n te  n ieg a  q u e  el d u q u e  
d e  M o n tp en sie r h a y a  in te rv e n id o  eu  esos negocios, 
y se  a p o y a  en  la  a u s e n c ia  do los in o n ip e o s ie r is ta s  
d e  la  re u u io n  m o d e ra d a  p a r a  c r e e r  q u e  e s to s no 
lian  d a d o  to d a v ía  el p r im e r  p aso  h á c ia  su s  p r e te n ­
d id o s  coD sócios.

Verdad es que el tono general de La Política 
es amenazador, porque no juzga irapoíible que se 
llegue al fin á uu acuerde peligroio para  la revo­
lución si los hombres del poder no inauguran una 
época de v,erdadero gobierno, ni dan satisfacción á 
las más apre mianies necesidades del país.

La Política está en acecho , dispuesta á seguir 
la conducta do Monlpensier , y muy prevenida 
contra la revoiucion de Setiembre en la que tomó 
una parte no pequeña.

gado á nuestra  noticia desagradables nuevas de la 
provincia de Ciudad-Real, en las que, si no hay que  
lam entar basta ahora un  hecho tan  bárbaro , es gran- 
da el terro r que se ha  apoderado de los pueblos del 
cen tro  con m otivo de recooocerlos una colum na do 
in fantería  y caballería  Je l e jército , cuyo jefe no se 
Sabe qué órdenes tendrá  del Gobierno, pero que de 
seguro las tendrá  m uy severas cuando, á pesar do 
que se cree que p rocura dulcificarlas, se hacen  s e n ­
tir  deplorablem ente en la com arca.

I Sin el m enor respeto á los derechos individuales 
se están allanando, según se uos ha dicho, las casas 
de lus carlistas am nistiados ó que gozan de cierto  
prestigio, y después de registrarlas escrupulosam en­
te  d icha fuerza , se lleva las arm as que hay en ellas 
y obliga a co m p arecerá  los am os de las m ism as ante 
uo jefe m ilitar, qu ien  los tra ta  con m ás ó menos du ­
reza, según su  educación ó carácte r. Excusado es 
decir que d u ran te  el allanam iento  y registro  se pone 
detenida á toda la fam ilia, y que  á esa acto so pro­
cede siem pre sin  las form alidades que la C oustitu- 
cion establece; pues aunque algunas [alcaldes se bau 
prestado á da r la ó rden , n u nca  esta es m otivada, 
razón por la que  otros se han resistido á darla , exi­
giendo con entereza que se les expresase c la ram en­
te el motivo.

Por no agravar más la situación de los m uchos 
que han sufrido tales vejaciones y atropellos, no da­
mos los porm enores de algunos casos que de seguro 
ir r ita rían  á los m ismos partidarios de la situación 
que abriguen algún sen tim ien to  de ju stic ia . Pero si 
creem os hacer un  servicio al Gobierno recom endán­
dole que procure averiguar lo que pasó en Villar del 
Puzo, Ballesteros, Pozuelo de Galatrava y Valen- 
zu ela .

En la casa dcl Sr. D. Ju an  Miguel A lraódovar, tan 
conocido por su arraigo y las buenas prendas que 
le adornan , se ha desplegado, según parece, un  lujo 
de fuerza, y  se ha procedido de tal modo, que no 
sabemos cómo caliñcar el hecho. Baste decir que  á 
su  señora esposa (enferma) y  á su  señora m adre 
(septuagenaria) se las tuvo en un zaguan rodeadas 
de soldados largas horas, y  lo m ism o en la calle á 
dos niños de corta edad que estaban jugando , y  á 
quienes ni se les dejó e n tra r  en  la casa paterna, ni 
m overse.

Al escrib ir estas líneas, nuestros lectores com pren­
derán  que tenem os que reprim irnos m ucho para  no 
censu rar actos de tal índole con la indignacioa que 
se m erece. El cen tro  de la provincia de C iudad-Real, 
cuando nada hay ya que tem er de los carlistas, e s­
tá , sin em bargo, ocupado m ilita rm en te , y  esta c o n ­
sideración nos m ueve á em plear las formas más 
tem pladas.»

Está visto que los carlistas hemos de ser siem­
pre los niños mimados de los Gobiernos liberales.

Desde los moderados más reaccionarios que, aun 
no siendo Gobieroo, nos miran coa recalo y m u­
chas veces con ódio, hasta los más exaltados rad i­
cales, convisnen siempre en darnos por m uertos.... 
para  no dejarnos vivir.

Gomo SI lo que ha pasado en Búrgos no fuera 
bastante, véase lo que, seguu La Esperanza, está 
sucediendo ahora mismo eu la provincia de Giu- 
dad-R eal.

«Bajo la im presión dolorosa que ha dejado en 
nuestro  ánim o el horrib le  suceso de Búrgos han lle-

Seguu dice La Política, la reina Gristina no se 
prestó á asistir á ia reunión de París hasta que se 
estipuló la coniícion de que cesase el Sr. Mar­
fori eu la iutendencia de la casa de doña Isabel 
y volviese á ella su consorte D. Francisco de Asís.

Da aquí deduce La Política que este hecho, co ­
mo do carácter puram ente familiar, probará que 
la reconciliación t'nftVna se ha llevado á término; 
pero de ningún modo la reconciliación política, ó 
sea la da ios diversos partidos que defienden á la 
familia de B jrbon.

La Epoca, que hace tantos alardes de liberalis­
mo, y que constantemente nos está ex:omalgando 
confundiéndonos con La Internacional, lleva ano 
che su merecido por mano de El Argos, que le 
niega el derecho, no solo de monopolizar, pero de 
usar el nombre de conservador.

Dice que el partido moderado ó alfonsiao, lejos 
de conservar, ha destruido hasta sus propias 
obras, y que «hoy mismo, al pretender una re s­
tauración que costaría á la pátria rios de sangre y 
la pérdida de sus libertades á tanta costa y con 
tantos sacrificios conquistadas, hsy es lo qae 
siempre ha sido, lo que no puede ménos de ser: 
reaccionario y retrógrado hasta la autocracia.»

El diario d* la calle de las Torre» se pondrá fu­
rioso al ver que se le califica de autócrata nada 
ménos.

Pues por jaquí puedej juzgar La Epoca la «atis 
facción con que nosotros veremos los artículos que 
suele dedicarnos, cuando le conviene, a tribuyén­
donos propósitos tan disparatados como el del res­
tablecimiento de los diezmos, el da la Inquisición, 
el del absolutismo sin Górtes, y otra porcioa de co 
sas por el estilo.

S ifra ahora La Epoca el ser considerada por 
los conservadores dinásticos como ella nos consi­
dera á  nosotros.

El Argos, que supone nada ménos que insp ira­
dor secreto de un periódico repnblicano al S r. Zor­
rilla, aconseja á  este que cite á la reunión de la 
mayoría á algunos federales para que tercien en la 
discusión que debe haber sobre la elección de pre 
Bidente, ya que, según parece, el Gobierno se ve 
tan aparado para citar diputados de la mayoría, 
que DO sabe siquiera con cuáles puede ó no contar.

Esto lo aconseja El A rg o s , á no ser que se 
haya convenido celebrar otra reunión más Intima, 
casi doméstica, para dar cuenta á los republica­
nos ministeriales délos acuerdos tomados, y suje­
tarlos á su decisivo veto.

Espera que La Discusión no traiga la reseña de 
las conferencias que se celebren, pero confia en 
que todo se sabrá á la hora de votar al p resi­
dente.

Son malóvole» estos fronterizos. Persisten s i  
suponer á los republicano» bien avenidos coa 1 > 
existente , aun después de haber leido el famosy 
discurso del alcalde de Zaragoza.

SegoD El Puente de Alcolea, la a ren g a  re p n -  
blicana que dirigió a  D. Am adeo el a lcalde  de  Z a­
ragoza , es ob ra  de los S re s. G is m iar y P ig iie ras, 
obligados á últim a hora á hacer un acto de hosti­
lidad para calm ar á su partido , d .sgusiadu por la  
benevolencia que el d irectorio  federal m aestra  al 
G obierno.

D. Amadeo no tuvo ánimo para coutei.tar más 
que con un apretón de manos, si bien invitó á co ­
mer al alcalde; pero este se eicnsó con toda corte­
sía, significando que no quena desairar la persona 
de D. Amadeo bajo concepto alguno, sino evitar 
qne se con*iderase su asistencia como en acto de 
adhesión que su conciencia rechazaba.

H ay gran agitación entre cimbrios y sagasiinos 
por la cuestión, cada dia más embrollada de pre­
sidencia del Gongreso. Rivero va en persona al 
salón de conferencias á  hacer propaganda en favor 
snvo, mientras el fronterizo Romero Robledo t r a ­
baja desespersdam ente por D. Práxedes.

La reunión de lo que se llama m ayoría , se ha 
aplazado para m añana, á fin de ver si hay medios 
de conjurar la torm enta. Eu la reunión, según d i­
ce un periódico, se discutirán por medio de p ro ­
posiciones los candidatos á la Presidencia.

H ay algunos que dicen qne  p a ra  e v ita r  que la 
disensión sa ex trav ie  so nom brará  desde luego por 
el que p resida  la ju n ta , una  comisión n cm inadora , 
y que su d ictám en se rá  el que se d iscu ta . Hay 
tam bién quien p re tende  qne se proponga á los con­
cu rren tes  ad q u irir  el com prom iso de vo tar po r 
unanim idad al que obtenga en la reunión p rep rira -  
to ria  m ayoría.

Se prevé que el Gobierno lo va á pasar mal, ó 
cuando ménos á verse muy apurado, pues al decir 
de ua periódico, como en las provincias no abun - 
da el elemento cimbrio, y como las condescenden­
cias con los republicanos tienen qae ceder eu daño 
de los progresistas, los diputados de este partido 
vienen á Madrid en lo general poco satisfeonos del 
ministerio.

La Poliíica dice hab lando  de  este  a s u n to '
«D. Amadeo no llegará á M adrid hasta el 1.® ó 2 

del mes e n tran te , y  como el tem poral a rrec ié , se ha 
telegrafiado á loa Sres. Córdoba y Beranger para que 
envíen sus consejos y den conocim iento á  D. .Ama­
deo de lo que está pasando.

La función prom eterla  ser deliciosa, si Sagasta 
asistiese ¿ ella; pero según las noticias m ás au to ri­
zadas, D. Práxedes le tem e al h ierro , vacila y  todo 
hace c ree r que no asistirá  á la reunión de la m ayo­
ría  por no verse obligado á defin ir c la ram en te  su  
actitud  y no exponerse á una  derro ta  inm inen te .

Por de contado el duque de la Torre no se mezcla 
en estas pequeñeces, sigue tranquilo  en la G ranja; 
en nuestro concepto perm anecerá allí hasta que esté 
resuelta  la cuestión de presidencia, y aun q u e  regre­
sara antes á M adrid, como asegura anoche L a E pcca, 
no tom aría parte  en el belen para que e.stá convoca­
da la que fué m ayoría.»

La función, eu efecto, prom eta se r d iv ertida .

E l Universal da la noticia de que el S r. A s- 
querino ha estado en Logroño, de donde ya ha 
vuelto á Madrid.

¿Tendrá a'go que ver esta visita á Espartero 
con los apuros que está pasan lo  el Gobierno por 
la cuestión de la presidencia?

Radicales y sagastinos se han propuesto, por lo 
visto, DO dejar en paz al pobre viejo, y procurar 
atraérselo, cuando, en v e rd ad , su concurso no 
puede S erv ir mucho á unos ni á otros.

Guando los ministeriales coutesten á  las s i­
guientes preguntas, sabremos qué quieren decir.

¿Qué ha sucedido, dice La Esperanza, al b a ­
tallón cazadores de A lcolea, batallen favorito y 
de toda confianza del general Morlones, que, se­
gún nos dicen de Pam plona, donde le  encuentra 
este cuerpo, hace ocho dias se hallan presos , y 
separados unos de otros, algunos sargentos?

«¿Podrán decirnos los periódicos ministeriales, 
pregunta El Debate, qué es lo que ha ocurrido 
entre el comandante de uno de los buques de la 
escuadra del M editerráneo y un guardia m arina 
de la dotación del mismo? ¿Podrían decirnos tam ­
bién qué disposición ha tomado el ministro de Ma­
rina en este asunto, que al decir de las personas 
recien llegadas de Barcelona ha causado pro­
fundo disgusto entre los oficiales de la escuadra?»

Lo Correspondencia, al parecer autorizada pa­
ra  ello, declara anoche, contra lo asegurado por 
varios periódicos, que el duque de Montpensier no 
estaba representado por persona alguna en la re ­
unión habida en el palacio Basilewski.

Por su parte L a  Epoca no ha creído prudente 
publicar sin correctivo el parte telegráfico de Paria 
relativo á esta reunión, y que también recibimos 
nosotros, si bien á hora en que solo pudimos in­
sertarlo en nuestra edición de Madrid.
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ni ella ni los suyos hablan  querido  rec ib ir nunca 
n ingún  donativo, B ernardita fué trasladada al Ho.spi- 
tal, donde yacía en el hum ilde colcfaon de la c a ri­
dad pública, en m edio de osos pobres á quienes el 
m undu que pasa llam a desdichados , poro á los 
cuales ba dado Jesucristo  su bendición, d ec larán ­
doles los b ienaventurados de su Reino eterno.

IV.

Han pasado once años desde que tuv ieron  lugar 
las Apariciones de la Santísim a Virgen. El vasto tem ­
plo, ya casi acabado, se eleva hasta el nacim iento 
de Jas bóvedas, y hace ya m ucho tiem po que se ce­
lebra el Santo Sacrificio en lodos los a ltares de la 
crip ta  sub te rrán ea . El Obispo había instalado algu­
nos m isioneros diocetanos de la casa de  Garaison á 
algunos pasos de la G ruta y de la iglesia para d is tri­
b u ir  á los peregrinos la palabra apostólica, los sa­
cram entos y el cuerpo del Señor.

Las peregrinaciones han adqu irido  un  desarrollo  
acaso sin  ejem plo en  el un iverso , porque hasta el 
p resen te , esas vastos m ovim ientos de la fé popular 
n unca  hablan  tenido á su  disposición ios poderosos 
m edios de trasporte  inventados por la ciencia mo­
dern a . El cam ino de h ierro  de los P .rineos, variando 
u n  poco el trazado prim itivo, más directo  y  ménos 
costoso que estaba m arcado en tre  Tarbes y  Pau, ha 
dado un  rodeo para pasar por Lourdes, donde depo-
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imágen conm ovedora del e terno m ovim ieofo en  el 
e terno  reposo y llegan así á los valles que la raza de 
Adam habita .

— Nosotros detendrem os la gota de  agua, d icen  los 
hom bres tan  orgullosos como en Babel.

Y tra tan  de co rta r el paso al débil y  m anso a rro ­
yo que  baja du lcem ente  á, través de las p raderas. 
Pero el arroyo se b u rla  de los d iques de m adera , de 
las m asas d e  tie rra  y  de los m ontones de gu ijarros.

— Nosotros detendrem os la gota de agua, repiten 
en su  delirio  los insensatos.

V am ontonan enorm es rocas y las un en  con in ­
vencible argam asa. Y sin  em bargo, á pesar de sus 
esfuerzos, infiltrase el agua y a traviesa por mil hen ­
d iduras. Puro ellos son num erosos, form an una le ­
gión, com ponen un ejército  más vasto que los de 
Dario, poseen fuerzas inm ensas. Tapan las h end idu­
ras, obstruyen  las g rietas, levantan  las piedras caí­
das, y  llega por fin u n  m om ento eñ que el rio no 
pasa, porque tiece  delante una b arrera  m ás alta  que 
las P irám ides, m ás gruesas que  las célebres m u ra ­
llas fie Babilonia. Al o tro  lado do aquel gigantesco 
m uro refiéjase el sol en Iss piedras de su  secocóuce.

El orgullo hum ano lanza gritos de triu a fo .
La co rrríen te  hum ana  sigue en tre tan to  bajando 

de las e te rnas cum bres donde ha  resonado la voz de 
Dios; m illones de gotas do agua, que llegan una á 
una van parándose delante  del obstáculo , y ge 
am ontonan silenciosam ente detrás de aquella ra u -
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les dias el aspecto de u n a  c iu d ad  san ta , como Roma 
ó Jerusa len . Sem ejantes espectáculos ensanchan  el 
corazón, e'.évanle bácia  Dios y le llevan desde sí m is­
ma basta las sub lim es a ltu ras  donde se llenan lus 
ojos de lágrim as y el alm a queda deliciosam ente 
oprim ida por la presencia sensib le de Jesús. Du­
ran te  un  m om ento se tiene una especie de visión del 
Paraíso.

La m ano del O m nipotente no se cansa de prodigar 
en el sitio donde se apareció su  M adre, toda clase de 
gracias y  los m ilagros son allí ahora  tan  frecuentes 
como al principio. Ha poco que en  aquel lu g ar ha 
recobrado la v ista  el R. P. H erm ana .

V.

Dios ha llevado á cabo su  obra.
Dios ha dicho al copo de nieve inm óvil y  perdido 

en las crestas so litarias: «Vas á i r  desde Mí m ism o 
hasta Mi mismo. Vas á ir  desde las inaccesibles cu m ­
bres de la m ontaña hasta las insondables p ro fund i­
dades del m ar. n Y ha enviado á su  serv ido r el Sol 
con sus haces de rayos para  recoger y  a rra s tra r  con 
barredera  de d iam ante  a tu e l polvo resp landecien te  
que  en seguida se cam bia eu  lím pidas perlas. Cor­
ren entonces golas de sangre form ando franjas en 
la nieve, ru ed an  por la c im a de los m ontes, sa ltan  á 
través de las rocas, qu iéb ran se  e n tre  los gu ija rros, 
se acercan, se reú n en , después co rren  ju n ta s , ora 
tranqu ilas , ora ráp idas, hacia el prodigioso Océano,
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sita  sin  cesar innum erab les viajeros que acuden  de 
todos los puntos del horizonte á  invocar á  la Virgen 
aparecida en  la G ru ta , y  á  p edir á la fuente m ilagro­
sa ia curación de sus m ales. Allí llegan no solo de 
de las d iversas provincias de F rancia , sino tam bién 
de Ing laterra , de Bélgica, de E spaña, de Rusia, de 
A lemania. Hasta en  el fondo de las lejanas A m éricas, 
se han conm ovido algunos piadosos cris tianos y bao 
traspasado el Océano para  v isitar la G ruía  de  Lour­
des y  a rrod illarse  delante  do aquellas célebres ro­
cas santificadas desde que  las tocó la Madre de 
Dios. O tras veces los que no pueden ir  en  persona 
escriben á los m isioneros, rogándoles que les envíen 
á s u  pais alguna can tid ad  del agua m ilagrosa. E fec­
tivam ente  de Lourdes están  saliendo siem pre e n ­
cargos de  esta  clase para todas las regiones del 
m undo.

A unque Lourdes es u n a  c iudad  pequeña, hay  en 
el cam ino de la G ruta  un  perpétuo horm igueo , un 
m ovim iento prodigioso de hom bres, de m ujeres, de 
Sacerdotes, de carru a jes , como en  las calles de una 
populosa c iudad.

En cuan to  llega el buen  tiem po y el sol, vencedor 
del inv ierno , abre  en  m edio de flores las puertas de 
azul y oro de la p rim avera , p rincip ian  los c r i s t i a n o s  

de aquellas com arcas á prepararse  para h acer la pe­
regrinación de  M assabíelle, no ya aisladam ente, co­
mo d u ran te  los hielos, sino reunidos en inm ensas 
caravanas. De u n  rádio de d iez, de doce, de quip<^®
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E l correctivo que le pone i a  ifpoca  es el si­

guiente:
. . l i a  h»y tan tas equivocaciones como 

«Nos ama éu tes copiado,
palabras cuidadosam ente la cuestión  de

Hemos ev itándola. Los que  tengan
personas aparecer ni personalm ente  ni por adhe- 
*?***Mcrita á la reunión del 23, pueden hacerlo, 
nnes nosotros no hemos de publicar lista alguna, 
ia u e lla  reunión represen taba algo m ás im p o rtan te  
nue pueriles satisfacciones de am or propio.

Si la Agencia ó los c írculos á qu ienes desea com- 
lacer sostienen que  la reconciliación de la fam ilia 
m í nó ba tenido efecto, tam poco hem os de moles- 

L rn o s en contradecirles.
V 4 tanto llega nuestra  to lerancia, que  hem os de 

casar ha.sta por el viaje de la re ina  Isabel á Viena, 
cuando sabemos que el m ártes con tinuaba en París, 
y  se disponía á m arch ar á Deauville.

Es posible que se haya confundido á la m adre con 
la bija, y que sea la infanta Isabel la q u e  haya re ­
g r e s a d o  á su  residencia en A ustria; pero insistim os 
en dejar al público que crea  lo que  guste  de las no ­
ticias de la Agencia.»

Prescindiendo del viaje de doña Isabel á Vie­
na que sea ó no sea cierto, no tiene importan­
cia ninguna, parécenos que las lineas de La Epo­
ca indican temor más que otra cosa. N atural pare­
cía que tanto este periódico co no los demás mo­
derados,— La Epoca no se incomodará ya porque 
1 1 apliq ismos este calificativo,— lejos de tener re - 
II tro en publicar la lista de las uoubilidada» re- 
uiiiias en el palacio da la A vem ia  del Rey de 
Roma, se hubiesea apresurado á hacerlo cuando, 
según cuentan, hasta los extranjeros quedaron 
pas nados del número y de la calidad de las p e r­
sonas. Sin embargo. La Epoca dice que no dará 
esta lista y que dejara á cada cual el derecho de 
acudir á no periódico ¿ pedirle el favor de que de- 
c lire su  ausencia del palacio B itilew ^ki. Este sis­
tema 86 parece bastante al de las empresas litera­
rias ó penodislioas de poco pelo que se toman la ii- 
b írtad  de considerar suscritor á todo  bicho viviente, 
que al cabo de algún tiempo no expresa en té r ­
minos categóricos que no quiere recibir las en tre ­
gas ó el periódico. Su razón tendrá La Epoca pa­
ra adoptar sistema tan desacreditado.

Lo miima decimos do la rsconciliaciou de la fa­
milia real. O la reconciliación no es cosa hecha, ó 
tan triste idea se tiene de la impresión que hará 
al público el conocerla, que se quiere irle p rep a ­
rando á recibirla. Da otro modo no se esplioa esa 
prudencia en los periódicos interesados; prudencia 
muy parecida al miedo, y casi inútil cuando ya se 
distinguen por las consideraciones al duque de 
Montpensier aquellos diarios que más se han dis­
tinguido en hacerle la guerra y m altratarle.

Y, sin embargo, nada da cuanto vemos en La 
Epoca y sus colegas debe causarnos extrañeza.
.1 amás 80 ha visto un periódico en lance tan apu­
rado como en el que se ven los defensores de la 
fusión. Porque la fusión, dígase de ella lo que se 
quiera, podrá convenir á unos cuantos políticos sin 
esperanzas; pero considerada con relación á los 
prolagoniitas , es un acto desgraciado y hasta 
repugnante en el fondo y en ia forma. Asi al mé- 
nos no» parece, asi lo hemos manifestado, y ni 
La Epoca ni nadie te  decide á probarnos lo con­
trario.

Vamos á tomarnos la libertad de hacer unas 
cuantas preguntas al U niversal, estrechamente 
unido al miuistro do G racia y Justicia, no sabe­
mos si por lazos de amistad y ds gratitud, pero de 
iij) por anidad de sentimientos hostiles á ia 
Iglesia.

¿Hay ó nó en el rainisterio de G racia y Justicia 
m is empleados que los contenidos en la plantilla 
adjunta al novísimo arreglo del personal, publicado 
recientemente en la Gc.ceta de Madrid?

¿E l ó nó cierto que el S r. Montero Ríos coa lá 
misma pluma que refrendó el susodicho arreglo y 
el cese de antiguos empleados cou derechos p as i­
vos, firmaba nombramientos fuera de planta á fa­
vor de amigos suyos?

¿Da dónde salen los fondos necesarios para  sa­
tisfacer los sueldos da estos empleados secretos, 
caso que existan?

No es de suponer que una persona tan progre­
sista y partidaria de la publicidad como el señor 
Montero R os, se haya entretenido en reducir p ú ­
blicamente los gastos dal personal de su m iniste­
rio para aumentarlos en secreto , ni tampoco es de 
creer en el ministro de Gracia y Justicia un a c ­
to semejante de cobardía. Cobardía en efecto fue­
ra  reducir más de lo couvenitnte el presupuesto 
del personal con el objeto de satisfacer el general 
deseo de economías, sin perjuicio de aum entar ese 
mismo personal aplicando a su pago fondos que 
por la ley tienen objeto bieu distinto.

Por poca afición que tenga el S r. Montero Rios 
á los templos católicos, por ejemplo, es á juicio 
nuestro imposible que distraiga la cortísima canti­
dad que el Gobierno dedica a tan sagrado objeto 
y la aplique á dar de comer á unos cuantos pa­
triotas.

Sin embargo, volvemos á rogar al Universal 
que conteste á nuestras preguntas, que al fin y al 
cabo poco le cuesta, y ha redundar en beneficio de 
sa  patrono. Nosotros le ofrecemos desde ahora co ­
piar sus sontestacíones, que en esto como eo todo, 
solo bascamos la verdad y el interés del peis.

chos individuales se hubiesen enterado de lo ocur­
rido hace doce días. Pero no gastemos el tiem ­
po. La respuesta del Universal tanto significa 
como que no quiere ó no puede defender la co n ­
ducta de los agentes del Gobierno. Y esta falta de 
voluntad ó estaimposibilidad equivale casi á dar la 
razón á los que han deauuciado los crímenes ds 
Búrgos.

En mal hora ha citado el diario oficioso el caso 
del desgraciado gobernador de aquella provincia. 
Compare El Universal su conducta de hoy con la 
que entonces observaron los diarios carlistas; com ­
pare la condncta del Gobierno de entonces con el 
Gooierno de ahora, y eso que en ambos estaba el 
Sr. Ruiz Zorrilla, y si El Universal no está cegado 
por la pasión de partido, te  escandalizará de que 
no estén hoy sometidos á los tribunales uno» cuan­
tos agentes de la autoridad cuando entonces se po- 
biaruu las cárseles de Búrgos da multitud de per­
sonas, á quienes fué precise echar á  la calla por 
inocentes pasado algún tiempo.

TELON CORRIDO.

Según dice La Esperanza, el vapor de guerra 
Liniers ha conducido á Málaga las mujeres que hu­
yen de Malilla á consecuencia de las hostilidades 
de los moros contra aquella plaza. Si esta noticia 
es exacta probará que los españoles no tienen e s ­
peranzas de verse libres tan pronto de la hostilidad 
de los riffeños. Estos, á la fecha de os últimos par­
tes que alcanzan al 25, continuaban en sus irinche- 
ra» y habían construido cinco cuarteles en el fuer­
te de Santiago. Las fuerzas del emperador no h a ­
blan llegado por supuesto.

Tanto el fuego de los moros como ei de la plaza 
habia dis-minuiJo: es decir que el mal, ó sea  el sitio, 
ñabia tomado cierto carácter crónico que puede 
traer fatales consecuencias para E spaña. No somos 
amigos de aventuras, pero tampoco nos parece 
bien que unas cuantas tribus africanas estén insul­
tando á nuestras puertas la bandera de la pátria.

Para los que contemplamos de ia parte de afuera 
el famoso juego de las inslitucioues, es siempre 
motivo de rtgoc iji la a .ia iiu ra  da las Córtes. En 
elias, en efecto, se representa U  gran farsa revo- 
laciooaria, y solo es preciso descorrer el telón pa - 
ra ver el patriutis no de los pal/io tas  y ia soberana 
majestad del Par-amento, si La Iberia  nos permite 
emplear su frase favorita.

Pero la próxima apertura  de las Córtes tiene 
cierto carácter extraordinario, que es necesario 
hacer notar. IJasta aquí la fami.ia revolucionaria 
apagaba sus mal comprimidos odios, y vivían en 
amigable consorcio fronterizos, progresistas y ciiii- 
brios. Dirigíanse sns esfnerzos á  rechazar á los 
enemigos exteriores, á los infieles, como si de jára­
mos; mas desde aquella memorable cam paña, de­
nominada de los jaleadores, volviéronse á sas 
tiendas los pobres trontenzos, mústios y cabizbajas, 
henchido el pecho de indigoacioo y de ira.

En los p'-imeros dias después de la derrota se 
callaron como muertos ¡Quizás lejos de las ollas 
de Egipto deploraban la vanidad de las pompas 
muudanasl A stu tos, sin em bargo, por naturaleza 
reflexionaron sobre su misero estad o , y desechan­
do la inacción y la pereza, como impropias de á n i­
mos varoniies, empezaron á ‘.rabajar.

Gomo D. Práxedes Mateo Sagasta habia sido 
una de las victimas de la famosa ruptura de la 
conciliación, aduláronle cuanto pudieron y exage­
raron la ingratitud de su partido para con el hom ­
bre de más valer de la secta progresista. Y ya fue­
se por las aficiones conservadoras do D. Práxedes, 
sobre cuya conciencia «s fama qne pesaban los 
derechos individuales como una lesa de plomo; 
ya por despecho en vista de los ultrajes recib i­
dos del club da la calle de C arretas, ello es que el 
S r. Saga»ta apareció al lado de los fronterizos, re- 
foizado po ruña nuiuerosa falange de progresistas. 
Estas dos fracciones, capitaneadas por el fogoso 
ex-m inislro son, según so c ree , las que en la 
cuestión de la presidencia dei Congreso han de 
dar ana batalla formidable al ministerio Ruiz 
Zorrilla , que cuenta con gran parte del elemento 
progresista y con la berruga, oomo llamó El De­
bate á  los cimbrios.

Pero esia elección es soio un medio de des­
lindar los campos. La Iberia  ha levantado la 
bandera, y poniendo á la vista de todos, los blaio - 
Dés det partido, quiere llamarse progresista á s e ­
cas; Las Novedades, La Nación y El Universal 
quieren honrarse ademas con el nombre de d e ­
mócratas. El Im parcia l, que es el gran ge:,ízaro 
de la situación, hace prod-giosos esfuerzos para 
convencer á La Iberia  de que va descaminada; 
pero el periódico de la calle de Tudescos, agarra 
do fuertemente á  su b an d era , oye coa desden los 
consejos da E l Imparcial. ¿Ss llam arán progre­
sistas á secas, ó progresistas democrátioos? lió ahí 
la trascendental cuestión que trae revuelto el cam­
po radical.

Pero tras esta cuestión que llamaremos nom i­
nal , viene otra más im portante. No en vano La 
Iberia  y casi toda la prensa progresista riñen for­
midables batallas sobre el nombre del partido. En 
efecto, en el nombre van envueltas cuestiones más 
graves.

La Iberia  ha re.hazado desde el principio la 
benevo.encia de los republicanos con el ministe­
rio, heredando en este punto ios ódios de su ins­
pirador á esta fracción; y aún hay quien opina que 
parte de la prensa progresista, asustada por los 
horrores de La Internacional, no mira con el 
mismo cariño que ántes la decantada conquista de 
los derechos individuales. Aleccionados por la ex - 
periencia, quieren volver atrás, pues les horroriza 
el abismo que ven abrirse á sus pié». El cam i­
no de la democracia paróceles árido y escabroso, 
y no sembrado de flores. No hay, pues, aquí una 
cuestión de mera fórmula; hay algo qus ataña al 
fondo de las doctrinas La división del partido p ro ­
gresista es inevitabls.

Pronto se abrirán las Cortes, y entonces te n ­
dremos ocasión de ver osas dos corrientes opues­
tas que hoy se notan ya en el partido dominante.

Alli, en las rudas batallas que habrán de em ­
peñarse entre fronterizos, cimbrios y progresistas 
tendremos ocasión de contemplar á nuestro sabor 
escenas muy edificantes. 1 .0 8  fronterizos enreda­
rán  mañosamente á los sagastinos; los cimbrios p e ­
dirán protección á los zorrillistas, y los pobres p ro­
gresistas, atortelados, sin concierto, careciendo de 
un jefe que dé la voz de alerta, serán  por centési­
ma vez jugnete de sus enemigos.

¡Pobres pogresistasl E ttán  condsnados á ser 
perpétnas victimas de sn eterna candidez.

que ayer no tenian camisa limpia que ponerse y 
hoy vivan en|el fausto y opulencia; los que salieron 
de presidio á ocupar una posición distinguida y 
desahogada.

En cuanto al pueblo ¿qué tiene que agradecer á 
la revolución? La prometieron que no habría qnin- 
tas y hay quintas, que no habría consamos y hay 
consumos; que mejoraría sn situación, y esta ¡gra­
vado con tributos más onerosos cada día. L ejd ie- 
ron por sarcasmo el nom brada soberano y l e , t r a ­
jeron un m onarca extranjero, hijo dal persegni- 
dor del P ap a ; nadie sa acuerda da aliviar las 
desgracias del pueblo, y la miseria le abrnm a cada 
vez más con sus horrores.

No importa; es libre, es soberano, ssgan le di­
cen con sangrienta burla los que viven á costa ds 
sus lágrimas y privaciones. E s libre, y no hay l i ­
bertad mas que psra  el vicio, el ciíman y la 'im ­
piedad; somos libres, y se nos persigue y se nos 
asesina, sin que la mano de la ley revoincionaria 
atcance á los delincuautos.

Canten loores los periódicos liberales. E l 21) de 
Setiembre del 68  se inauguró una era de paz, de 
justicia, de prosperidad, cuyos resultados son: el 
pueblo empobrecido, la Iglesia perseguida y d es­
pojada, los cesantes y viadas en la miseria, el c ré ­
dito por ios suelos, un aumento de veinte mil mi­
llones en la Deuda, el Tsso.ro exhausto, Cuba per­
d id a ......

Plaudite cives.
La alegría de España no reconoce limites ; bien 

lo manifiestan las señales de júbilo que da Madrid. 
Al forastero que pase por sus calles le llam arái la 
atención dos cosas; los edificios del Gobierno con 
la bandera izada, y las capillas protestantes con 
colgaduras.

Rs decir, que celebran el glorioso aniversario 
los enemigos de la Religión y los que viven del 
preaupuesio.

\ ' i  más ni ménos.

El Eco de España  dice que eran de prever, aun­
que son iojnstas y destituidas de fundam ento, las 
cer.suras que los periódices carlista» y Ei. P en sa ­
miento Esi-añoi. muy especialmente , dirigen á la 
rem a Isa b e l, á  la reina Grisiina , al duque de 
Montpensier y á los que asistieron á la reunión 
del palacio R jsüew ski.

Nosotros no hemos de disputar con El Eco acer­
ca de si eran ó no de prever nuestras censuras; 
pero en cambio hemos de decirle al diario mode­
rado, defensor entusiasta del Syllabus, enemigo 
declarado d«l liberalismo é incansable fiscal del 
dnque de Montpensier, que por baja idea que tu - 
viésemos de su partido jam ás sospechamos que tan 
repentinamente uno de sus órganos habría de ol­
vidarse de todo cuanto ha escrito, proclam ando á 
don Antonio do Orleans por el mejor de los n a c i­
dos. Pero este cambio significa poco al lado del 
que por arte  de birlibirloqM  acaba de experimen­
tar El Eco en punto á doctrinas.

Este periódico, cuya religiosidad llegó á tom ar 
cierto carácter místico y cuya adhesión á la Santa 
Sede nos edificaba hace poco tiempo, proclama 
hoy muy alto que la educación dal n ño D Alfon­
so será tan liberal como cató lica , sin tener en 
cuenta qua Pió IX  no puede conci iarse con el li­
beralismo, y que ha dec'arado recientem ente que 
teme más al liberalismo católico que á La In te r ­
nacional. Hé aquí un cambio de ideas que no p o ­
díamos prever en El Eco de España, y que este 
periólico no ha podido verificar sin desacreditar­
se por completo y sin ver alejarse de su lado á 
personas de gran valia y que daban al partido de 
los Marforis, R elias, Orovios, Collantes, etcétera, 
etcétera, un valor, una importancia da que real­
mente carecía.

Será  de ver á El Eco de España  y demás mo­
derados devotos tom ar parte en las funciones de 
ig esia ó de púb ico regocijo que los fieles dispon­
gan para celebrar algún fausto suceso relat'vo al 
Pontífice, á ese Pontífice cuyas enseñanzas pos­
pone El Eco á la adquisición del dnque de M ont- 
pensier por él m altratado, escarnecido é insultado 
basta ahora y de algunos otros hombres políticos.

Por lo dem ás, déjese El Eco de m agnanim ida­
des de doña Isabel. La pobre señora ha hecho lo 
que le han i-xigido políticos sin entrañas v nada 
más.

El único magnánimo en el palacio Basilewaki 
fué El Eco de España, porque al fin y al cabo 
nadie necesitaba de él y sin embargo sacrificó su 
propia vida. Porque El Eco de España  no tiene 
ya razón de ser y está demás en el mundo perio ­
dístico.

Valiera más que El Universal hubiese callado 
si no tenia qué decir acerca de los asesinatos de 
Burgos más de lo que dice en las siguientes lineas:

«Los periódicos carlistas hablan de un  asesinato 
M m etido en  Búrgos en la persona de un  anciano. 
No tenem os datos positivos au n  para juzgar con 
acierto acerca de  este  suceso, y  no querem os g u iar­
nos por las versiones carlistas. Por lo dem ás, ad v er­
timos á El Pexsíbiesto EspaSol que  tam poco hem os 
cil asesinato del gobernador de Búrgos, del

al bien pudieran  d ecir algo los carlistas.»

*1“ ® a ú n  no tiene noticias el diario minis- 
al«o j  ascsodaiosos sucesos de Burgo»? Por
quier^  • P®°‘' <1“ ® tl“ ® “ O
r»cia 1 hombres bien me-

ú pena de que los entusiastas por los dere­

Valiéra'es m is á  los diarios oficiosos hablar mó- 
nos de lo qua hoy hablan de los derechos conquis­
tados por la revolución de Setiem bre, y decirnos 
su parecer acerca de los asesinatos de Rúrgcs. 
Porque tampoco hoy tienen por conveniente esos 
periódicos dedicar una sola linea á las desgracia­
das victimas inmoladas en la antigua capital del 
reino de Castilla. Eso es ya burlarse de la vida de 
sus semejantes, y á tal in.moralidad no ha llegado 
ni en las épocas más degradadas el periodismo m i­
nisterial.

Salgan de sn postración esos periódicos, y por 
sn propia dignidad rompan tan vergonzoso silen­
cio. Porque

«O LOS SU CESO S DE BÚRGOS SON F A L ­
SO S Ó V ER D A D ER O S: SI LO PRIM ERO, 
D ESM IÉN TA N LO S LOS D iA R lO S  M IN IST E ­
R IA L E S; S I LO S E G U N D O ,Ó  PÓ NG AN SE 
DEL LADO D E LOS A SESIN O S u  DE LOS 
A SESIN A D O S.»

«Sepamos de nna vez con quién nos las habernos 
en la prensa, ya qae, á juzgar por lo qae se cuen­
ta , estamos en camino de averiguar con quién nos

m ás han  sido entregados y  A qué  personas ó au to ri­
dades.» _____________________

C ontinúan los asesinatos en la provincia da V alen­
cia. E l Tradicional da cuen ta  de uno ocurrido  en 
Benim am et:

«A la u n a  y  m edia de la m adrugada del mArtes 
ú ltim o, d ice , fué -lerida de u n  tiro , d en tro  de su 
propia casa, en  el ouebl» Je B enim am et, .María Por­
tilla .

Hé aquí cómo nos han referido el hecho: «Atacada 
d icha m u je r por un  fuerte  dolor de m uelas, abando­
nó la cam a y  se acostó sobre un m onton de cAñamo 
que tenia en  ei estrada de la casa. D escerrajaron un  
tiro  A la p u e rta , y  ella sobresaltada, se d irigió al 
cuarto  donde dorm ía su  m arido; al c ru za r el estrado 
hicieron dos descargas, y  una  bala le atravesó  el 
brazo izquierd.!, siendo conducida al hospital en un 
estado bastante  grave.

¿Qué hacen las autoridades de ese pueblo?
No querem os hacer com entarios, y esperam os que 

la au toridad  no dejarA im pune  un hecho tan  co­
barde.»

En verdad que aqu í son in ú tiles  los com entarios

Dice La C onstituc ión :
«De un  d ia A otro llegarA A M adrid, procedente de 

8an Sebastian, el distinguido y acaudalado p uerto - 
riqueño  D. Guillerm o Tirado, senador electo  por la 
provincia de  su nacim iento.

Según n uestras noticias, todos los senadores y  to ­
dos los d iputados elegidos por aquella isla son rad i­
cales y estAn ín tim am ento  unidos A la m ayoría, ex­
ceptuando úoicam ente al general Sanz. El Sr. Tirado 
pertenece, como todos sus com pañeros, al partido  
reform ista, y es uno de los hom bres que mAs se han 
distinguido por su  energía y  actividad en las eléc- 
cíooes de aquella  isla.»

Cuidado, que esto es m ucho c larearse y pudiera 
ser pelígro.so en vísperas de la elección de  p residen­
te del Congreso.

¡Bien por los federales!
E l N orte, de Gerona, dice:
«El ayuntam ien to  republicano de ú lo t tom ó el gra­

ve acuerda  do despedir A los Padres escolapios que 
dan en d icha villa la p rim era  y se g u n la  enseñanza, 
fijAndules u n  plazo tan corto para  el deshaucio del 
establecim iento que ocupan , que ora imposible se 
verificara dicho deshaucio. A y e r, -dichos Padres y 
una comisión de aquella villa se d irigieron A la Ex- 
celen tisim a diputación  y  al señor gobernador para 
que suspendiera  el a tentatorio  acuerdo tom ado por 
aquel ayun tam ien to , y  creem os que fué a tend ida su 
súplica.

Por lo demAs no debiera olv idar aquel a y u n ta ­
m iento que los acuerdos que  versan acerca de b en e- 
licencia, instrucc ión  pública y algún otro escep tua- 
do por el a r t. 52 de la ley m unicipal v igente, no son 
ejecutivos sin  la aprobación de la Excolentisím a d i­
putación  y del señor gobernador da la provincia.»

E l Im parcia l anuncia  que el proyecto respecto  del 
arreglo del Clero estA com pletam ente  term inado .

El Diario de Barcelona consigaa que la reducida 
asignación que para  sostenim iento del culto  del m o­
nasterio  de M onserrat venia satisfaciendo desde el 
Concordato de 1851 ei Gobierno, y ha  anunciado 
oQciatmente que  de jará  de satisfacer desde 1 .° de 
O ctubre, era una com pensación de las cuantiosas 
fincas y  censos de <|ue so incautó hace algunos años 
al desam ortizarlos.

La Gaceta de hoy no contiene n inguna disposición 
de in terés general.

Por el m inisterio  de Hacienda se ha d ispuesto  que 
los inspectores dei m ismo ram o salgan A los respec­
tivos d istritos á g irar una  visita .

Tiene E l Im parcia l por indudable que  el señor 
m in istro  de Hacienda p resen tará  A las Córtes un  
proyecto de ley m odificando la vigente sobre s is te ­
m a m onetario.

La confusión que  re ina  en el sistem a m onetario 
actu al, refleja perfectam ente la que ofrece la si­
tuación.

Et rep resen tan te  de España en Lisboa ha dirigido 
al m in istro  de la G uerra el telégram a siguiente: 

«Pedida la ex tradición para los desertores prefos 
en  Bragaoza. Ruego A V. E. que ind ique pun to  en 
la frontera para  entregarlos A las au toridades espa­
ñolas.»

Según dice un  periódico, adem ás del recargo que 
sufren  d iferentes ram os del presupuesto de ingresos 
que p resen tará  A las Córtes el Sr. Ruiz Gómez, se 
crean  algunos otros recursos de que se dió cuenta al 
m in iste rio  en el Consejo de anoche.

A purada debo ser la situación de  las tesorerías 
cuando no se a tienden las obligaciones m ilita res , 
pues según el periódico antes c itado, son varios loe 
cuerpos A los cuales se adeudan crecidas sum as.

Parece que  ay er han em pezado A recib irse  en la 
secretaría  de G uerra  las propuestas de las d ireccio­
nes de lar arm as para las declaraciones de cuartel y 
de reem plazo que  resultan  por el últim o arreglo.

No cree La Constitución  que tenga fundam ento  la 
noticia dada por algún periódico de que venga pron­
to A M adrid el Sr. Oiózaga, em bajador de España en 
París. ________________________

Según E l Im parcia l, A 10.000 se hace ascender el 
núm ero de riffeños que com ponen las cinco kábilas 
q ue  actualm ente  rodean la plaza deM elilla.

La cosa no lleva m alicia.

Por ó rden del m inisterio  de Fom ento de 25 del 
co rrien te , so dispone que  en lo sucesivo dependan  
de la división de ferro-carriles de Valencia las lineas 
de Lérida A Reus y Tarragona, y  de Tarragona A Mar- 
torell y Barculona, afectas en la actualidad  A la d i ­
visión de Barcelona.

Gobierno.»

Los periódicos ministeriales celebran hoy el te r -  . . , "
cer aniversario del ^fonoso alzamiento de Madrid, las habernos al tra ta r con algunos delegados del 
que d i terminó el triunfo completo de la revola- " "
cion. Ellos son, ciertóm ente, los únicos que tienen 
motivo para alegrarse y debían, por deuda de gra­
titud, hacer un obsequio al general Concha, que 
dió rienda suelta á la patriotera madrileña, de­
jando encerradas las tropas en los cuarteles. De 
esta manera, nada se opuso al valor v entusiasmo 
de los progresistas, que lo invadieron todo, h a ­
ciéndose dueños da nuestra pobre capital.

Sucoso 68 este que, en verdad, debe ser con­
memorado para vergüenza de esta generación y 
del sistema monárquico liberal que, en treinta y 
cinco años de dominación, de tal manera habia 
enervado y corrompido á España. Da entonces 
acá, ios hombrí a de buena voluntad han aprendido 
qne el liberalismo doctrinario mata las naciones, y 
en este concepto la revoincion ha producido uu 
bien; pero los males que esta trae  consigo han ido 
en aumento de una inanera p ivorota.

Escribe á El Euscalduna sn corresponsal de 
Madrid;

«Los Sres. Topete y  Caballero de Rodas han v isi­
tado en París A doña Isabel de Borbon, pero no han 
asistido A la reunión ni han aceptado n ingún  com ­
prom iso. El general Caballero de Rodas no es propi­
cio A las con.spiraciones, y  se m ostrará  alejado de 
unos y otros, porque es hom bre al que  le gusta ha­
c e r las cosas por su  cuen ta.»

.\>go habíamos oido nosotros de esta visita, en 
la que, segau parece, el Sr. Topete se desmayó.

Si es cierto, ests desmayo honra al sublevado 
de Cádiz.

¿Esas tenemos? ¿A que ahora resalta que don 
Amadeo no ha hecho los doaativos que dice la

--------------------------------------------------------------------- g prensa m ic iit 'r ia l ó que hay puntos negros en
Alégrense do la revolución los descreídos y los |  parte»? Véase sinó lo que dice El Tarraco- 

que viven esplotando al pobre pueblo ; alégrense |  nense:
los enemigos do la fé que merced á  !a revolución, « donativos que se supusie-
pueden hacer su asalariada propaganda; alégrense  ̂ ^on hechos pnr el rey durante su estancia en nues- 
¡as nulidades, los hombres qne vivían eo merecida |  tra ciudad con diferentes objetos, hasta ahora no ha 
oscuridad, y que el aluvión revolucionario ha ele- i parecido más que el que últim amente repartió el 
vado á la* prim eras capas sociales; alégrense los ayuntam iento A los pobres, ignorándose si los de-

Ha oido asegurar E l Im parcia l, no sabe si con 
bastante  fundam ento , que m uy en  breve ap arecerá  
U Q  decreto en  la Gaceta disponiendo la disolución 
del Consejo de  F ilip inas.

Leemos en E l Oriente  de  Sevilla;
«El lúnes en  la noche parece que hubo un  tiberio  

de m arca m ayor en la fraternal T ertu lia  de la calle 
de Cstalanes. S usúrrese  que  los te rtu lian tes  están 
divididos en tres microscópicos g rupos, y que la 
cuestión que se debatió  exaltó los Animos de tal m a­
nera, que los pontífices m áxim os del progreso se 
d ispusieron A lanzar excom uniones con tra  algunos 
padres graves que  se oponían A no sabemos qué  p ro ­
yectos ¿Será este el gran cism a de Dcailiager?»

El cism a en tre  los progresistas, por lo visto , es ya 
general. Esto m ás tarde ó m ás tem prano  ten ia  q u e -  
suced er.

Parece q u e  po r la academ ia de nobles artes de 
San F ernando  se ha pedido al m inisterio  de Hacien­
da la excepción da  la ven ta  del notable edificio de 
estilo  m udejar, iglesia de San Esteban de Sevilla.

Verem os si esta c ircunstancia  salva A dicho tem plo.

E i Correo M ilitar  se queja  del lam entable estado 
en que  se hallan  los cuerpos del ejército  con rela­
ción al percibo de sus haberes, los cuales no satis­
facen los jefes económ icos do las provincias A pesar 
de exped ir la adm inistración  m ilitar los oportunos 
libram ientos.

C O R f l E O  D E  H O Y .

Dice una carta  de Florencia, deipues de hablar 
de las fiestas del Monte Cénis.-

«E1 Sr. Lanza ha tom ado, pues, un  cam ino que 
no conducia al Monte Ceais; se fuó a los m ontes del 
condado de Aosta A ver al rey  y  exponerle la cu es­
tión m inisterial. Vea Vd. ahora de lo que .se tra ta .

El general Medici está investido en Palerm o de 
c ierta  d ic tadura . Tenia A sus órdenes al Sr. A lba- 
nese, d irec to r de policía. Medici y  Albanese, au n ­
que form aron parte  de los m il soldados de G aribaldi 
que fueron bien  acogidos en Sicilia, no se portan 
con m ucha suav idad , que digam os. Eses sicilianos, 
A quienes Fernando 11 había de con tener bajo su 
cetro , no son de m ejor gobernar para Medici y  A l- 
banese, y  ed o s so han visto precisados A sobrepo­
nerse A las leyes y A verificar prisiones sin  con tem ­
plación.

El señor Tajani, fiscal del tribunal de apelación, 
puso preso al d irec to r de policía. El general Medici 
no podía m ira r  con indiferencia sem ejante acto , 
presentó la dim isión , y después de ped ir in ú tilm en­
te qua se pusiese en libertad  A Albanese, elevó su 
queja A los m inistros. Por su parte  el señor Tajani 
m anifestó que debia aceptarse su  dim isión, si A lba- 
nese era puesto en  libertad  por órden superio r.

El Consejo de m inistros se ha dividido en d e sp a ­
receros; se ha cuesiiooado m ucho, y  el señor Lanza 
ha ido A pregun tar al rey lo que debía hacerse.

Por de pronto hé aqu i el p u n to  en que está la c o ­
sa: al general .Medici se le conservará como prefec­
to de la provincia de Palerm o, y  el p rocurador g e ­
neral pasará A otro d estino , si es que em pero  puede 
decidírsele A que re tire  la dim isión.»

U L T I M A  H O R A .

D I S P A C H O S  T E L E G R A F IC O S .

(De la Agencia Fabra.)

F ix ir g s c ia ,  2 7 .—Se ha m andado im poner una  c u a ­
ren tena  A las procedencias de Sm irna.

El p rincipe H um berto  ha llegado hoy A Génova.

L a n s a n n e , 27.— Eo el Congreso de la Paz algunos 
oradores h icieron la apología de la Commune, re su l­
tando un  gran tum ulto .

Aprobóse una proposición vituperando in d is tin ta ­
m ente todos los excesos com etidos en  París.

P a r í s ,  28 (A las seis y  m edia de la tarde).— El p e ­
riódico Le Temps analiza la c ircu la r del conde de 
Beust, relativa A las en trev istas de Salzburgo y de 
Gastein.

Este despacho dice que no ha sido firmado tratado  
ó convenio alguno.

Añade que la esperioncia de estos ú tim os años 
dem uestra  cuán  im potentes son estas m urallas de 
papel para defender la paz y  la seguridad de las n a ­
ciones.

Declara que la conferencia de los dos cancilleres 
ha realizado u n a  reconciliación sincera  en tre  Berlin 
y Viena. El em perador de A ustria  tiene ahora  la 
convicción de que Prusia , tanto como A ustria , sien­
te la necesidad de la paz general, y  A consecnencía 
de esto tomóse la resolución de llegar antes de todo 
A un acuerdo en tre  A lemania y A ustria  sobre las 
cuestiones que puedan sobrevenir.

El conde de Beust se declara amigo sincero de 
F rancia , y con este títu lo  expresa la esperanza de 
que los patrio tas franceses renunciarán  A las ideas 
de venganza sin esperanza.

El despacho deja en trev er que se han tomado re­
soluciones con tra  los m anejos anarqu istas.

En la Bolsa se ban cotizado:
El 3 por 100 francés, A 56-35.
El 3 por 100 español, A 33 1(4.

A.vbeubs, 27.— En la Bolsa se ha  cotizado:
El 3 por 100 español, á 32 3i4.

A m s t e r d a m ,  27 .—En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por 100 español, A 33-00.

L ó n d r e s ,  28.— En la Bolsa se han cotizado;
El 3 pur 100 español, A 33 1i4.
El 3 por 100 portugués, A 36 1i4.

( r e c ib id o s  á  l a s  s e i s  d e  l a  t a r d e .)

F loren-c ía , 28 .—El rey Victer Manuel .sale hoy con 
d irección A Venecia.

L ó n d r e s ,  28 .—El Banco de Ing la terra  ha subido el 
descuent'j A 4. La dism inución de la caja asciende A 
dos m illones y  medio.

Hoy se han cotizado en  la Bolsa:
Consolidados ingleses A 92 S |8.
3 por 100 francés A 55 1i2.
3 por 100 español A 33 5i8.
El prem io del em préstito  español es de  2 3i8 

A 5,8.

P a r í s ,  28 (noche) — El Sr. A rnim , plenipotenciario  
p rusiano , no ha  vuelto A Versalles desde el lúnes; 
pero con tinúan  las negociaciones con el Sr. Re- 
m usat.

No es dudoso u n  próxim o acuerdo.
Asegúrase que el em préstito  de la ciudad de París 

se ha cub ierto  diez veces.
El s i n d i c a t o  de l o s  a g o n t e s  de c a m b i o  se ha su s­

c r i t o  p o r  m i l  m i l l o D o s  de f r a n c o s .

Amsterdax, 28— Hoy se ha cotizado el 3 por 100 
español A 33,00.

A msf. r e s  , 28.— El 3 por 100 español se ha hecho 
hoy A 32,55.

BOLSA DE HOY-

R enta perpetua  al 3 por 100, pu b licad o , 29 -8 0 , 
65, 50 y 55; pequeños, 29-65; A plazo , 29-45  fin 
cor. fir.

Deuda del personal, publicado, 30-40.
Billetes hipotecarios del Banco de E spaña, 2.® sé -  

rie , publicado, 99-80, 90, 100-00 y  99-90.
Bonos del Tesoro, de A 2,000 rs . ,  6 por 100 In te ­

ré s  an u al, publicado, 79-15 , 78-90  y  79 .por 100.
Idem  en can tidades pequeñas, publicado 79-20.
Billetes dcl Tesoro.— Vencim iento de  31 de O c tn - 

b ra  da 1871, pub licado , 99 -9 0 .
Idem , id ., de los dos vencim ientos, publicado, 

99-00, 98-50 y  75.
Acciones de carre teras generales, 6 por 100 an ual, 

em isión de 1 .°d e  Abril de  1850, de 4,000 rs .,  p u ­
blicado, 74-00.

Idem  de 31 de Agosto de 1852, de 2,000 rs ., pu- 
blicado, 60-00.

Obras púbiicas'de  1.« de Ju lio  de 1858, de 2,000 
reales , publicado, 61-50 y  56-00.

Obligaciones generales por fe rro -ca rrile s , de 2,000 
reales, publicado, 56-00, 55-80 y 50.

Id em , id ., id .,  nuevas, de 2,000 re a le s , pu ­
blicado, 55-60.

Idem  , id . , id. , de 20,000 rs . , publicado 
56-00  p.
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Dice nu  perilJdioe de la situación que el decreto  
q ue  en 19 de Junio  ú ltim o se*expidió por el m in iste ­
rio J e  Gracia y  Justicia  aprobando «I arancel par» 
los juzgados m unicipales, esta produciendo graves 
dificultades al servicio de la recaudación de co n tri­
buciones en varias provincias.

Esto es ya el caos.

L a  Correspondencia no sabe si, como han dicho 
algunos periódicos, & la venida del Sr. Sagasta se 
irevará á cabo la especie de m anifestación protesta 
por pa rte  de los d ipu tadosde la m ayoría que sostie­
nen su  cand idatu ra  para la presidencia, saliendo 6 
esperarle  clu cierta  ostentación.

Vaya un diario  noticiero.

Dice un  periódico que el em perador de M arruecos 
ha m andado ya en tregar, según partes de Tánger, 
los 20.000 duros de indem nización para las familias 
de los españoles que bao sido objeto de las recla­
m aciones de nuestro  Gobierno.

Ayer, según La Correspondencia, se daba por se­
guro que la reunión de la m ayoría del Congreso no 
so verificará hasta el domingo por la noche, para 
llar lugar á que se hallen en M adrid los Sres. Cór- 
dova, Beranger y  Sagasta.

Según La Correspondencia, parece que se su p ri­
m en los estaciecim ienlos penales de Santoña, Alcalá 
y otros.

Asi lo exige la Jógica progresista en vista del e s ­
pantoso aum ento  de crím enes que  se observa en to­
das partes.

Con m otivo de las econom ías realizadas en el pre­
supuesto  de Sanidad m ilita r, dice u n  periódico, que 
se han d ism inuido  cinco piszes de profesores m édi­
cos de la plantilla  del hospital m ilita r de Madrid.

Hé* aqu í una  econom ía que de seguro no lo será 
para los enferm os de dicho hospital.

Parece que en el consejo de ayer tard e , se dió 
cuen ta  ya del proyecto relativo á im puestos y de la 
.Memoria de H acienda.

M ientras los hom bres que  nos desgobiernsn d is ­
pu tan  y se encrespan  sobre si debe se r este ó el de 
más allá el candidato  para la p residencia de las Cór­
tes, Y los periódicos m in iste ria les en tre tien en  sus 
ócios haciendo ab igarradas descripciones del viaje 
regio, m uchos pueblos y  ciudades se hallan  som eti- 
ilos al yugo de los m alvados obligando á los hom bres 
de bien,sobrecogidos de espanto , á en cerrarse  en sus 
casas para no ser v ictim as del puñal ó del trabuco . 
Muchas p ruebas de ello dá d iariam ente  la p rensa, 
sin  que  por eso se tra te  de poner rem edio  á este 
gravísim o mal que au m en ta  de  d ia en dia. Hoy, por 
ejem plo, tropezam os con el siguiente párrafo de una  
carta  que desde Pinell dirigen á E l Tarraconense:

«Y por lia  debo añad ir q u e  el pueblo de Bot hace 
m ucho tiem po que se singulariza por sus rivalidades 
y d iscordias, y  á consecuencia de ellas, apenas pasa 
sem ana sin que haya riñas, ó asesinatos, ó incendios 
ó corta de árboles. El sábado ó dom ingo próxim o pa­
sados dejaron tendido de una descarga y den tro  de 
la población á u n  vecino de la m ism a. Este hecho 
no es nuevo, pues que  huy m ism o se halla en cu ra  
todavía, seguu voz pública, otro herido  que lo fué 
no m uchos dias a trás de la m ism a m anera. Las per­
sonas de órden apenas pueden sacar de coche la 
cabeza al balcón, si no q u ieren  exponerse á recib ir 
algún balazo. La prim era  autoridad  de la población, 
é pesar de sus buenos deseos y  m ejor carác te r, nada 
puede con tra  les pertu rb ad o res , pues q u e  dicha

gente no reconoce o tra autoridad que  el trahneo. E! 
cum piiraienlo  deij deber va costando á dichas au to­
ridades sigo  caro, pues el daño censado en in cen ­
dios y corta d r árboles en las propiedades Uel prim er 
alcaide asciende ya á aigiinos milc.s de pesetas.»

'I’rifte  estado el de esta sociedad huérfana, inde­
fensa y á m erced de los m alvados.

A nuncia La Correspondencia que ay er llegaron A 
M adrid m ás de tre in ta  diputados y algunos senado­
res. Entre los diputados re c u e n ta n  los Sres. Sancho, 
.Navarro Ochoteco, C ardenal, Baiaguer, Gomis, Sa­
ñudo, Pasaron, De Miguel, Genis, Seguera y Suriano 
Piasen t y otros.

Cuenta el m ismo periódico, que ayer larde  esluvo 
b astan te  concurrido  el salón de conferencias, donde 
estuvieron los Sres. Rios Rosas, Rivero, Nocedal, 
Echegaray, N avarro Rodrigo,' Alvarez (D. Cirilo), 
Romero Ortiz, Romero Robledo, Lasala, Ayala, Be­
cerra  y  otros conocidos y  de sigoilicacion política. 
Las noticias sin em bargo, parece que  escaseaban, al 
m enos para La Correspondencia.

La com isión de sociedades de crédito , fe rro -carri­
les, e tc ., se reúne el sábado á las dos eo el Con­
greso. , ________________________

Dice.se que se ba m andado expedir licencias ili­
m itadas ¿ los sobrantes de los qu intos que acaban 
de ingresar en el ejército.

Un diario noticiero anuncia  que por un telegram a 
de D. Amadeo á su esposa, se sabe que el prim ero 
llegará ¿ Madrid el domingo.

Se ha m andado por el m inisterio  de la G uerra que 
no se concedan prórogas de licencias otorgada» para 
asuntos propios, á los m ilitares.

La Correspondencia niega que la cuestión de pre­
sidencia esté com plicada, y q ue , aplazado el regreso 
de D. Amadeo hasta el 1 ó el 2 de O ctubre, se con­
su ltase  sobre el particu la r por telégrafo á los señores 
Córdova y B eranger, noticias am bas publicadas por 
La Epoca. Ya saben nuestros lectores el valor que 
debe darse á las rectificaciones del diario  noticiero.

Cuenta u n  periódico que el jefe económico de la 
provincia de Huesca ba obtenido autorización para 
llevar an te  los tribunales á  La Constitución  y  á los 
dem ás periódicos que se han ocupado de d i.h o  e m ­
pleado en sentido ofensivo para el m ismo.

Dice u n  periódico que á consecuencia de la a m ­
n istía , salieron el m artes del presidio de ValladoUd 
676 confinados políticos y  13 del de Biírgos.

«Cuando se piensa, dice con este m otivo un perió­
dico, que tantos infelices han pasado en presidio 
m ás de u n  año en v irtu d  de sentencias de legalidad 
dudosa, se p regunta  uno dónde están esas ventajas 
del derecho nuevo que tanto enaltecen  los en tu s ias­
tas por la revolución.»

Esas ventajas son el cebo con que se seduce á las 
m asas inconscientes que  sirven de andam io para 
q a e  se encaram en en el poder los farsantes po­
líticos.

Según El A rgos, el Sr. Ruiz Gómez ha llevado al 
Consejo de m in istros el p resupuesto  de ingresos, el 
cual parece dará lugar á sérias discusiones, y acaso 
á modificación en el m inisterio.

Hé aqui la actitud  de los periódicos revoluciona­
rios en la cuestión  de presidencia:

La Iberia, E l Eco del Progreso, La Independencia

Esvañata, El Puente de Alealea y  La España R adi­
cal com bateu  la cand idatu ra  de! Sr. : Rivero para 
pi-esidc.Qte de las Córtes. El in iv e r sa l ,  periódico 
identificado con la política del mini.stru de Gracia y 
Justic ia , Sr. .Montero Riu.s, taoibien lia indicado en 
uno dé .sus últim os a rticuius sus sim palias liácia un 
candidato genuiuanieute  progresi.sta.

La iVocton, E l Im parcial, La Constitución La  
Revolución y algunos diarios federales defienden al 
Sr. Rivero.

Pronto hemos de ve r quién lleva el gato al agua:

No hemos visto  que los periódicos de noticiaj ni 
los m in isteria les hayan dicho nada de los dos hechos 
que  refiere La Igu a ld a d  de un dependiente de 
p u e rta ' m uerto  por un vendedor de conejos, y de 
otro herido  m orta lm ente  por h ab er querido  reg istrar 
á uua  m u je r q u e  iba en com pañía de su m arido.

N O T I C I A S  G E N E R A L E S .

A n te ay e r  fu e ro n  co n ducidos á  S e v illa  v a r io s
presos que se encontraban en el Saladero, y  q u e , 
por ten e r sus causas rem atadas, salen á presidio.

El d ire c to r  del p e rió d ico  francés «El Sieclc» se 
hu roto las dos p iernas al b a ja r del fe rro -ca rril.

A y er deb ió  q u e d a r  te rm in ad a  la colocación de 
las obras a rtislicas eu  la E sposicitn  de Bellas Artes, 
que  según inform es, constará de 700 cuadros.

Dice un  pe rió d ico , q u e  las o b ra s  del p u e r to  de
Pasajes deben em pezar eu b reve, para que cuanto 
antes tengan las provincias del Norte un  puerto  de 
com ercio m arítim o diguo de la im portancia com er­
cial de las m ism as.

I.fcm us con g u sto  en  «El D iario  de Itarcelona:»
«Es tal el concurso  de fieles que  este año acude 

á  besar la m ano de la im ágen uu la Virgen de las 
Mercedes en su  cam arín  después de la m isa do do­
ce, que la cerem onia se proiunga más de una  hora. 
La santa imágen lleva en  la m ano el cetro de oro 
que se le regalo cuando se celebró el aniversario  del 
l’oulificado de Pío IX. En las funciones de la noche 
la iglesia de la Merced está llena de gente »

El pueblo español siem pre católico.

E l d ia  de N uestra  Señora  de  las M ercedes se
inauguró en el in stitu to  Agrícola-catalan de San Isi­
dro  de Barcelona, una exposición de uvas bastan te  
curiosa. Hay unas 600 m uestras, c iasilijadas por ó r­
den alfabético, según los d iferentes nom bres con 
que son conocidas en tas d istin tas com arcas del pais; 
algunos de los racim os son notables por su  m agni­
tu d , por la de sus granos, por su color, algunos de 
ellos rosado, otros dorado, sin fa ltar los llam ados 
sin  pepita , porque realm ente carecen de ella.

La novena de N uestra  S eñora  de  la s  M ercedes, 
que se está  celebrando en la iglesia de Don Juan  de 
A larcou, a trae  todos los dias una concurrencia  de 
fieles tan  e.viraurdinaria, que  a lgunas veces no se 
puede e n tra r  por las puertas por encontrarse  eo te - 
ran icu te  obstru idas

Verdad es que todo contribuye  allí á  d a r su n tu o ­
sidad y grandeza á dichas fan  ñones y á realzar las 
glorias de M aría.

l ’ii pe rió d ico  n o tic ie ro  da cu en ta  a y e r  d c l n io - 
vim ieulo  de algunos personxjes políticos:

— Ei Sr. Figueras ha llegado á B arcilona.
— El Sr. Salm erón parece quesiguc  á Logroño con 

la com itiva régia.
— Acaba de llegar á M adrid ol general señor Ma- 

keuna.
— El Sr. D. Ju an  Pablo Soler, d ipu tado  republica­

no se en cu en tra  en  Tarazona.
— Hoy ha llegado á M adrid , procedente del e x ­

tran jero , el señor m arqués de Salam anca.

P a re c e  q u e  á c o ^ sp c a fn iia  d é la s  reclam aciones
d e  la Academia de San Fernando, se ha dispuesto 
por el m inisterio  de H aoienla la excepción d é la  
vente del castillo ó Turre de Pílalos de Tarruguiia, 
que quedará  bajo la custodia y  vigilancia d e  :a C u -  
inieiou d e  m onum entos de aquella provincia.

P o r  el Uanuo de España se p u b lica  e i s ig u ien te
an u n c io :

«.Acordado por el consejo de Gobierno que se e m ­
piece á poner en circulación los billjetes del Banco 
(le la  serie  de 100 e30udp.s, cprre.spoqdientes á la 
nueva em isión de 2 de Enero de 1871, se anuncia  al 
público para su conocim iento, siendo de ad v ertir  
qué estos billetes llevarán laá mismas firm as que los 
de la série da 400 escudos ó sea: ,por la in te rv en ­
ción, la de 0. Eugenio D irrien , y por la caja de 
efectivo, la de D. Cárlos Enierria  ó U de D Ramun 
Ladrón de G uevara.»

El d ia  26 fue  co n ducida  p o r  la  G u ard ia  c iv il á
la cárcel de Zam ora, el bandido Francisco de las H e- 
ras, n a tu ra l de E n tra la, y te rro r  de los vecinos de 
los pueblos de Sayago en aquella  provincia.

Leem os eu  un  p e rió d ico  v a len c ian o
«Recomendamos á m uchas personas que m anejan 

los aparatos ó qu inqués de petróleo, tengan m uch í­
sim o cuidado cuando  llenen el depósito, en dejar un  
vacío como cosa de un dedo.

Las m uchísim as desgra;ias que se ocasionan con 
la inflam ación de este liq u id o , son efecto de llenar 
dem asiado el depósito y  ponerse el liquido en c o n ­
tacto con la luz.

Hace pocos días, en  la calle del Rey Don Pedro se 
le inflamó el q u in q u é  á una criada, reventó  este , y 
revistió  con ol liquido inflam ado á aquella  infeliz, 
qua  en la gravedad del m om ento se arro jó  á la 
calle.

Las personas que  acudieron en su auxilio  p rin c i­
piaron á tirones con la ropa a rd iendo, y consigu ie- 
run ex tinguir aquel voraz e lem ento , que  am enazaba 
acabar con la existencia de aquella pobre infeliz.

Fué llevada al hospital en un  o su d o  lam entab le , 
y según nuestras noticias seguía coa b is ta u te  g r a ­
vedad.»

La te m p e ra tu ra  m áxim a fué a y e r  en M adrid
á la som bra de 21'1 y ai sol de 2-6‘6.

Según los partes recib idos, ay er llovió on Lean y 
S an tander.

La C aja  g e n e ra l de D epósitos sa tis fa rá  e i d ia  30 
del c o m e n te  las carpetas de in tereses del p rim er se ­
m estre  de esta  añ o , respectivas á  nuevos resguar­
dos talonarios expedidos por la m ism a , cuyos n ú ­
meros de señalam ientu sean del 931 al 930 inc lu ­
sive.

La te so re r ía  c e n tra l  de  la H acienda  p o b llea
satisfará el d ia 30 del actual los bonos del Teso­
ro am ortizados en 27 de Diciem bre ú ltim o , cuyas 
carpetas se hallen sañaladas con los núm eros 431 
á 4 4 0 , asi como el cupón vencido en  30 de Jun io  
últim o, cuya carpeta  se halle señalada con el n ú m e ­
ro 356.

La m ism a Tesorería satisfará ol referido dia los 
billetes del Tesoro vencidos en  31 de Julio  últim o, 
cuyas facturas se hallen señaladas con los núm eros 
154 á 167.I

I La re fe rid a  T eso re ría  a n u n c ia  q u e  el dia 2  de 
■ O ctubre próxim o se abre el pago de los haberes cor- 
; respondientes eo el m es de la fecha á las clases ac­

tiva  y pasiva quo cobran por dicho estableoi- 
j m iento.

P o r  io v is to , de  m uy poco h an  s e r v i io  las m e -  
' didas que , según los perió licos m in is te ria le s , se 

han dictado para lim p iar á e d a  capital de rateros y 
gente de mal v iv ir. £ / /jn p arc tn í da cuen ta  de los 

I  siguientes cases de robos realizados ó frustrados 
i ayer:

«A noche e n tre  d iez  y on ce  d e  la  m ism a  fué  ro b a ­
da  la  h a b ita c ió n  piso p rin c ip a l de la ca lle  d e l MeSon 
do f a ra d e s , u ú m . 24, llev án d o se  los cacos , en  « u -  
sencia  de  lo.s in q u ilin o s  de  la m ism a , v a r ia s  a lh a ja s  
y ropas y arguuos v jio re s  en  papel del E stad o .

S egún  h em os o id o ,  ios isd ro n e s  d ie ro n  el gol­
p e e n  v ag o , por no h a b a r  h a llad o  u n a  c a n tid a d  
re sp e tab le  , ó la  c u a l se h ab ia  dad o  su  d e s tin o  a y e r  
m ism o .

— A yer fu é  Cógido in fra g a n ti  un su g e to  q u e  se e n ­
tr e te n ía  en  fo rza r  la p u e r ta  de la t ie n d a  z a p a te r ía  d e  
la 'c a l le  de G ra v in a , n ú m . 13.

La laboriosidad da esta in d u stria  queda dem ostra­
da con solo dec ir que  en el acto de la detención se 
le ocuparon ¡trece! ganzúas y  un  m olde de c e r ra d u ­
ra. E sto se  recom ienda por sí m ism o.

— Por los sgen tes de la autoridad  fueron ayer de­
tenidos dos eugetos que tomaron  de una  tienda  en 
la calle del Colmillo un  reloj con su c a d e n a , cuyo 
precio no p reguntaron , sin  duda  por d istracción.»

Se con tinuará .

P a re c e  q u e  los a g e n te s  de  seg u rid ad  d ie ro n
m uerte  ay er en el paseo de San Vicente á un  perro 
atacado de hidrofobia y á tre s  más que fueron m or­
didos por aquel, para lo cual se vieron en la n ecesi­
dad de hacer varios disparos que produjeron alguna 
alarm a en los que transitaban  por las inm ed iac io ­
nes, a larm a que desapareció en cuan to  tuv ieron  co- 
necim iento del suceso.

C reem os q u e  n u e s tro s  le c to re s  ie c rán  con in te ­
rés el siguiente estado de todos los puertos dec lara ­
dos súoios y  aquellos cuyas procedencias deben so ­
m eterse  á Observación:

KN OBSERVACION,

Ing la terra  (propiam ente dicha). —  Confederación 
alem ana del N orte.— Csgliari (Ita lia j.— Mar Rojo.— 
Tolon.— Costa occidental de A frica.— Malta — Grecia 
y  Regen ña de Túnez.— Puertos do la T urqu ía  e u ro ­
pea com prendidos en el m ar Adriático.

SUCIOS.

Mar Negro.— C uba.—Rusia y  P ru sia .— Am érica 
del S u r.— R io-Janeiro  (Brasil).— Buenos A i r e s . - I s ­
la de Zanzíbar y sosta o riental de Africa.— Golfo 
Pérsico.— Posesiones francesas de Asia y Fernando 
Póo.— Mar de M árm ara.— Puertos de la T urquía  eu ­
ropea com prendidos en  el archipiélago, y los de la 
asiática desde los Dardanolos basta Sm yrna.

S a n t o  d e  h o t . La Dedicación de S a n  M iguel A r ­
cángel.

S a'n t o  d e  m a ñ a n a . Soy» Gerónimo, doctor y  f u n ­
dador.

CULTOS.

Se gana el Jubileo  de C uarenta Horas en la iglesia 
de las m onjas de la Concepción G erónim a, donde se 
celebrará  á San Gerónimo con Misa m ayor, y  por la 
tarde  com pletas y  reserva .

Tam bién se celebrará  á San Gerónim o en las mun- 
jas C arboneras con Mi.<a m ayor; á las nueve y m edia 
m anifiesto y serm ón, que p red icará  D. Manuel G ar­
cía M enendez.

Continúa la novena que anualm ente  se consagra 
al Santísim o Cristo de la Salud en su capilla , y 
pred icará  por la m añana D. Cipriano Tornos y por la 
tarde D. Ja im e Cardona.

En las m onjas de Santa Catalina y en Sania Cruz 
princip ia la novena á N uestra Señora del Rosario, y 
hab rá  serm ón por la tard e .

V is i t a  d e  l a  C ó r t e  d e  M a r í a . N uestra Señora de 
las T ribulaciones en Loreto, ó la de las Angustias en 
San Fernando.

m

¡Cuidado con las Falsiflcaciones!

SALUD y ' e NERQÍA Á TODOS LOS ENFERMOS.
XiOgradoB B in  medioixu», pnrganteB, n i caatoa, por 1» d e llc io B S

HARIllA D I LA SALUD,

REVALENTA ARABIGA
(Premiada av la ExpeaiciMi de Rneva-Yorh, 1854 )

DOBABaT
é a l tn én a .

GUSA rad icalm ente  las m alas digestiones (dlspepaias), gastritis , gastralgias, e streñ i­
m ientos habituales, a lm orranas, flem as, vientos, palpitaciones, d ia rrea , hinchazones, 
accidentes, acedías, p itu itas , jaq u eca , náuseas, vóm itos después de com er y  d u ran te  el 
em barazo, dolores, agrieses, calam bres, espasm os é inflam ación del estómago, de los 
riñones, del corazón, de costado y  de espalda, todos los desórdenes del hígado, de los 
nervios, de la garganta, de los b ronquios, del aliento, de la m em brana m ucosa, vejiga 
y  bilis, insom nios, tos, opresiones, asm as, c a tarro , tisis (consunción), herpes, e ru p ­
ciones, descaecim iento, agotam ientos, parálisis, d iabéticas, reum as, gota, fiebre, his­
térico, irritación  de  los nervios, neuralg ia , vicio y pobreza de la sangre, palideces, 
supresiones, hidropesías, reum atism o , g ripe, falta de frescu ra  y  energ ía, y  fiebre 
am arilla.

Ella es tam bién  el m ejor fortificante para los niños débiles como para  las personas 
de toda edad, fortaleciendo los m úsculos, y  consolidando las carnes.

E lla  economiza 50 veces su  precio en otros remedios, y  n u tre  m ás que ta carne, 
proporcionando pues doble economía.

E xtriiet* «l« 7 )8 * 0 0 0  cnraeloneB, rebeldes á todo otro tratam iento.
•

Certificado n úm . 58,61 i  de la  señora m arquesa de Bréhan.
Muy señor m ió: Por resu lta  de u n  m al de hígado habia caído en u n  estado de ate­

nuación que  habia durado siete años. Me era  en teram en te  im posible d istrae rm e  con la 
le c tu ra , la e scritu ra  ó la m ás sencilla labor de  aguja; sen tía  punzadas nerviosas por 
todo el cuerpo; digería el alim ento con m ucha d ificultad; por la noche estaba con tinua­
m ente desvelada, y m e hallaba su je ta  á u n a  agitación nerviosa insoportable que m e ha­
cia andar horas en teras de un  lado á otro sin  poder reposar u n  solo m om ento. El ruido

del tráfico ordinario  y  aun la m ism a vsz de mi doncella me incom odaba: sucum bía  
bajo una tristeza m orta l, y el trato  de m is sem ejantes habia llegado á serm e penoso. 
Varios m édicos ingleses y franceses rae habían  prescrito  rem edios inú tiles , y habiendo 
perdido toda esperanza de cu ra rm e , quise p robar su harina  de salud. La Revalenta 
a ráb ig a , ¡Bendito sea Dios! me ha hecho rev iv ir; puedo ahora ocuparm e en toda espe­
cie de labor, hacer y rec ib ir v isitas; finalm ente, he  recobrado mi posición social.— De 
usted  m uy  agradecida, m arquesa  de Bréhan.

N ú m .  62,081. El señor duque de Pliiskou, m ariscal d é la  córte , de una  gastritis .— 
iVmn. 62,476, Sainte Rom aine des l.stes.— ¡Loado sea Dios! La Revalenta arábiga  ha 
puesto fin ó m is 18 años de sufrim ientos horrib les del estómago, sudores nocturnos, y 
m alas digestiones, J .  Com paret, C ura.— N ú m .  44,816.— El señor Arzodíácono Alex. 
Stuardo, de Ire» años de sufrim ientos horribles de los nervios, de reum atism o agudo, 
insom nios y  cansancio con tinuo .— N ú m . 46,218. El coronel W atson, de la gola, neu ­
ralgia y estreñim iento  obstinado.— N ú m . 53,860. La señorita  Gallard, calle d u  Grand 
Saint Michel, en Paris, de u n a  tisis pu lm onar, después de haber sido declarada in cu ­
rab le  en  1855, no quedándole m áe q u e  algunos m eses de v ida. Hoy, 1871, se encuen­
tra  gozosa y  con una  com pleta salud.

El señor doctor en m edicina, M artin, de una gastralgia é irritac ión  de estómago, que 
le hab ian  hecho  provocar qu ince  y  diez y  seis veces por dia du ran te  ocho años.

BARRY D ü BARRY Y COMP. Calle de Valverde, n úm . 1, M adrid.—Precios fijos 
de la venta al por m enor en  toda la Península: En cajas de hoja de lata  de 1 \ i  lib ra , 4 2 
reales; 1 lib ra , 20 rs.; 2 lib ras, 34 rs .;  6 libras, 80 rs.; 12 lib ras, 170 rs.; y  de 24 li­
bros, 300 r s .—Se vende tam bién

L A  a E V A L E N T A  A L G B O G O L A T E .
(P riT íieg iadá  p o r  S. M. la R ein a  de In g la te r ra .)

Alimento esquisito, em inentem ente  nu tritiv o , asim ilando y  fortificando los nervios, 
el estómago y  las carnes, y renovando la sangro; dá el apetito , la digestión con sueño 

i tranqu ilo , fuerza á los nervios, á los pulm ones, y  al sistem a m uscular.
I C ura núm . 72,448. Cádiz, 3 de Jun io  de 1868.— No puedo m énos de m anifestar á
I ustedes los b rillan tes resultados que he obtenido propinando su Chocolate de Revalenta
I á mi señora. Muchos años hacia que  padecía de agudos dolores in testinales, y  de in -  
I som nios pertinaces, m erced á este sorprendente  especifico ha  quedado com pletam ente 

restab lecida.— V ic e n t e  M o t a n o .
En polvo, en cajas de  12 tazas, 12 rs .;  de 24 tazas, 20 rs .;  de 48 tazas, 34 reales;

de 120 tazas, 80 rs .,  ó sean 4 cuartos la taza.

BARRY DU BARRY Y COMPASIA 1. CALLE DE VALVERDE. MADRID.

Lisboa: H . D ubeux, rú a  de P rada , n úm . 11, y  generalm ente en casa de todos los 
droguistas, boticarios y  u ltram arin o s de M adrid y  dem ás provincias.

P a r a  lo s  C A B E L L O S  y  l a  B A R B A
P ioT eedor de 

N. M . ¡a R eina  de Inglaterra  
y  de S . M . el Em perador de Russia.

I m idalla  db oro t 3 de plata

R E P iM n  .. ODIROinNA
Preperadopor F. CRUCQ Químico PrivilíKlado t. g. d. g.

P A R I S .  —  I I ,  R U E  D E  T R É V I S E ,  II. —  P A R I S  
L o n d res , i  i ,  B e a u fo r t Street S . W .,  L o n d res

E l único producto que s i n  s e r  « n a  tintura restituye progressivaincnte al Cabello 
r a la Barba su c o l o r  p r i m i t i v a .

P V E D E  E M P L E A R L E  LWO M I S U O
No tiene el grao defecto de no secar.

MADRID. Agencia Franco-Eapanola 31 Sordo. — En Provintiat todas las Agencias.

AGUA. DE LA FLO: IDA.
Muy conocida en el m undo  en tero  hace ya 16 años, re stitu y e  á los cabellos 

blancos su color p rim itivo . Precio en París 10 f r .; en España 14 rs.
AL'EIT¿i; D K  L.4 P L O H H IA — Pomada vegetal y  fundente , aux iliar 

indispensable del A gua de la F lorida. En Paris 5 fr., en casa de GUISLAIN y 
com pañía, rué  R icbelieu, 112; en España 22 rs .— Precaverse contra las falsifica­
ciones.— En M adrid, por m ayor, Agencia franco españo la , Sordo, 31; por m enor, 
Sres. F rera  y Morales. (A.— 3,363.)

i_  -

PARIS 
|1 9 , Uonlorgiieil

ENFERMED
Serrólas

Tratamiento infalible por 
l ' I \ 0  de Z X R X .IP .X R R II.LA  (Prenu i - ir .)  BOÍ.OS de tk n m '.'S lX

M adrid, agen­
cia franco-es­
pañola , calle 
del S o rd o , n ú ­
m ero 31.

(A — 3,393.)

INTERESANTE A LOS SEÑORES CURAS.
Leoncio Meneses, fabricante y  fundidor de m eta 'es, calle del P rincipe, núm . 6, pone 

en conocim iento de sus num erosos parroquianos como tiene en estado de conclusión un 
grandioso surtido  de custodias, cálices con las copas de plata, patena y  cucharita» , copo­
nes, crism eras, ciriales, candeleros y c ruces de a lta r, lám paras, incensarios, c ruces p a r ­
roquiales y de estandarte , calderillas é hisopos, coronas y sobre-coronas para im ágenes, 
corazones para Dolorosas, v inajeras, sácras, cetros, p jtenc ias, paces y dem ás efectos d iñ - 
celes de en u m erar.

Prim era casa de España en  cubiertos de m etal blanco garan tizados, á 24 y 26 reales 
uno, con la m arca de M eneset, como tam bién todo lo pcrtenaciente  á servicios de m esa, 
fonda y  café

So construye toda clase de aparatos para alum brado para salones, teatros y  casinos, 
& precios convencionales.

En la misma casa se com pra p lata , oro y  toda clase de m etales, y  se hacen com ­
posturas.

Las tarifas de precios, con d ibujos litografiados, se darán  gratis á las personas que 
las deseen. (Nura.— 907),

GOLECCIO» DE SEItlIOlS PÂ EEtRICOS
D O G M Á T IC O S , M O R A L E S  Y P L Á T IC A S  

PARA TODOS LOS DOMINGOS DEL AÑO Y PARA LA SANTA CUARESMA.
Obra dedicada á  los señores Curas párrocos, p o r  el Presbítero D Ildefonso Joaquín In ­

fa n te , doc or en Sagrada Teología, d ignidad M aestrescuela de la  Catedral de Segovia,
y  secretario de cám ara del m ism o Obispado

CONDICIONES d e  LA P»BLICACION.
Teniendo en cuen ta  la época por que e.-tá pasando el Clero español, y deseando que 

todos puedan ad q u irir  esta obra , harem os la publicidad por tom os, por ser m edio m enos 
enredoso que por en tregas, á un precio ro Juc ido , a tend iendo  al papel y tipo.

La obra constará de tres ó cuatro  tom os, que  con tendrán  Serm onts panegíricos, 
dogmáticos, morales y  p lá ticas  para todos los dom ingos del año y  para la Santa Cua­
resm a.

Precios y  pun tos de venta: Ea .Madrid, en  rú stica , 20 rs ; en holandesa, 26. En p ro ­
vincias: en rústica , 22 rs .;  en holandesa 28. En U ltram ar y  extranjero: en ru stica , 36 rs .;  
en holandesa, 42.

Se suscribe  en  Madrid en casa del ed ito r, Sr. D. Segundo M artín ez , T ravesía de San 
.Mateo, 12, principal.

A d v e r t e n c i a . Para facilitar la adquisición  de la obra á  los señores suscritores de S e ­
govia y su provincia, se han establecido depósitos en  casa de D. Francisco Silva, P re sb í­
tero, D. Mariano Prieto, Coadjutor de San Eatéban, y D. A nlonino P rie to , Capellán de la 
Catedral.

El tomó tercero  está en prensa y quedará  concluido A m ediados de Agosto próxim o.
Está term inada la im presión del tomo tercero  y á la m ayor b revedad  posible se p u b li­

cará el cuarto .

pil_QQI,^j LARTIGUE ~
Contra la gota y  el reuma.

P rc s c r i ta e  h a c e  m á s  d e  t r e i n t a  a ñ o s  p o r  lo s  m é d ic o s  d e  F r a n c ia ,  d is ip a n  lo s a t a ­
q u e s  m á s  v io le n to s  e n  24  6 36 h o ra s ,  im p id e n  l a  f re c u e n c ia  de  lo e  a cc eso s , im p o s i­
b i l i ta n  q u e  p a se n  de u n a  p a r te  a  o t r a  del c u e rp o , j  l a s  m á s  v eces  c u ra n  r a d W *  
m e n te ,  co m o  lo p ru e b a n  la s  o b s e r ta c ío n e s  p u b l ic a d a s  p o r  MM. C h o m el D o u b le  
L is f ra n c ,  V a lp e a u , M iq u e l, A m a d e e  L a to u r ,  e tc .— P a ra  e v ita r  la s  fa ls ificac io n es, n ó  
d e b en  a c e p ta r s e  m á s  q u e  lo s  fra s c o s  q u e  l le v e n  so b re  la  e t iq u e ta  l a  f irm a  d e  p u ñ o  V 
l e t r a  d e  M . A lf. L a r t ig u e .  D . M. P .  r  j

D e p ó s ito  g e n e r a l ;  en  P a r ís ,  f a rm a c ia  P e l le t ie r ,  r u é  Ja c o b , 45: e n  M a d rid , p o r 
*8® °® '\5 r“ °0"® spaño la , 31 , ca lle  d e l S o rd o ; p o r  m e n o r ,  á  46 r s . ,  S re s. B o r-  

re ll  h e rm a n o s .  M o ren o  M iq n e l, K aco la r. S á n c h e z  O cafia  y  O r te g a .  (A . 3,236.)

PHD0Í16 DSFAOT.-Eitc
Ollera áeeAlnatioQ, fundada a ^  

.á re  principio! an ¿cbixUIo» por 
|lo» mádltM ant%uo«, Ilcnt, *cm 
éSB» p.'NXiiton digne dtatencloa, 

tuda» !«* coitdkloRca dcl pre- 
El«ma dcl Bcdicanicnte pur- 
p n te  — Al r c m  de oiroe pnr- 
(•tlvea, eate ae  obra Mea siat 

. — «asado a« lo an  con m uj bu«a« 
.'l'teaatss y eriAdii fertUeaDtei. Sa rfctlo a  leruro , M 
P f i  y *  ^  ** 4« SedHtz j  olroi purgtUToa
■ sA w M T efltr  ladéala, legao le «dad i  b  f u e r»  d c l«  
parsiaH . Lm sn o e , b« eseianoa j  loa «nferaioa dekIUta- 
im  M m ^ s  «ia difcnllad. Cada cual eacoje, para pai^ 

, h  aera j  te aatalda que ngjor la ceoTcugin iceus 
ip o ta tb  que eaiua ei pu rcaote eataodi

garsa,!
w  HT>.nc9«a« <|UC CVflM CI pi| rnilV  CflUDM
ta n p ttta a c a te  aw ibda per te buena illoaentacloa, oo m 
beil* reparo alguoo en purgarae, «uanda ba ja  neeoitdad 
— Lea «Bádlcea qne cispleH eata media no cocueotraa 
MaferiBea qna ta itíepitn 1 purgarte to pretexto de mal
r te d por tetaor de dekiliterte. Vlaee b  Imtruccitm.

tedaa te* buMaas lar»,Ua».CaJ* da *8 r»,. p de U  ri,

ARQUEOLOGIA CRISTIA N A  
ESPAÑOLA.

NOCIONES D ELA S AROÜITECTUHAS BíZANTÍJíA 

GÓTICA, MUDEJAR V DEL RENACIM IENTO,

por
DON RAMON VINADER,

abogado del ilustre Colegio de Madrxd^ 
Esta obra ilu strada  con setenta y  dos figu­

ra s , se vendo á 1 2 rs . e jem plar en las lib re­
rías de Tejado y  O lam endi, en  M adrid. Con 
•u a tro  lám inas fotográficas, á 16 rs. Los pe­
didos de provincias se puedendirig ir al au­
to r, calle de Jacom etrezo, núm . 4 6 , cuarto

CONFERENCIAS 1864
PRONUNCIADAS BN  LA 
CATEDRAL DE PARIS 

POR E L  R. P .
— -------------------------- --  -------------------F E U X .

U alertas de que íra ía n .— Conferencia 1: U  c rítica  nueva an te  la ciencia y  el cris­
tianism o — II: El rem o de Jesucristo  Dios, y la c ritica  an ti-c ris tian a .— III: Jesucrist®
reform ador y  la c ritica  an tí-c ris t ana.— IV: el m ilagro y la c ritica  nu ev a. Y* Los milagro^
de Jesucristo  y la critica an ti-c rls tian as .— VI: El C riito  de la nueva c rítica  an te  la historia 
y  el progreso.

Estas Conferencias de 1864 form an un folleto) de 164 páginas y  se venden á 4 rs. en 
Madrid y  R en provincias en la adm inistración  de E l P ensamiento E.splmól , Pelayo. 38 y 40-

Im pren ta  de E l  P k n sah irn to  E spañol, Pelayo 34, 
i  cargo do R Labajos y Arenas,

Ayuntamiento de Madrid




